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CORTES.
S E V A D O .

Extracto  d e lasesion  celebrada el d ia  22de A bril 
de 4871.

rEESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta á las cuatro  y m edia, so leyó y aprobó 
el acta de la an terio r.

Se dió cuen ta  de que el Sr. Olózaga optaba por el 
cargo de diputado.

Se dió cuen ta  de las elecciones de p residentes, 
vicepresidentes y secretarios hechas por Us seccio­
nes y de las comisiones perm anentes.

Se procedió al debate de las actas de la provincia 
de Granada. La comisión pedia que se procediese á 
segundas elecciones.

El Sr. GARCIA (D. Diego) com batió el dictám en 
de la comi.sion, defendiendo que la elección era le­
gal, aunque lus seuadores electos no hablan ob ten i­
do más que la m ayoría relativa.

El Sr. ERASO defendió el d ictám en á nom bre de 
la com isión, sosteniendo que no resultando en la 
elección m ayoría absoluta, esta no e ra  válida.

Los Sres. García y Eraso reutificaron.
Se preguntó al Senado á qué hora se ab rirían  las 

sesione.?, y se acordé que  á las dos de la tarde.
Continuan to la discusión,
El Sr. FIGUEROLA hizo uso de la palabra en con­

tra del dictám en de la com isiou , dem ostrando la 
gravedad de las actas de G ran ad a , y  pidió que  el 
Senado desechase el dictám en.

El Sr. AURIOLES (de la com isión), defendió el 
dictám en, m anifestando quo debe anularse  la e lec­
ción, puesto que los sonadores de que  se tra ta  no 
obtuvieron m ayoría absoluta. Term inó su discurso 
c itando el a rt. 60 de la C onstitución, que dice que 
la ju n ta  electoral elegirá por pluralidad de votos 
cuatro  senadores.

Rectifican los Sres Figuerola y Aurióles.
El S r ERASO eom batió algunos erro res del señor 

Figuerola.
Leido de nuevo el d ictám en, dos señores senado­

res pidieron que la votación fuera nom inal, á lo q u e  
no pudo acceder el p residente por no haberlo solici­
tado bastante núm ero, y  en ordinaria  quedó aproba­
do el dictám en de la comisión que propone se p ro ­
ceda á nueva elección.

El Sr. ERASO dijo que la comisión presentaba los 
dictámenes de Avila, Tortosa y Castellón, que habia 
retirado.

El señor PRESIDENTE: O rden del dia para el lú­
nes. Discusión de tos d ictám enes anteriores.

Se levantó la sesión. E ran las seis y m edia.

C O I I O R E S O .

Extracto de ¡a sesión celebrada el dia  22 de A b ril 
de 1874.

PRESIDENCI.V DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos y cuarto., se leyó y fué aprobada 
el acta de la anterior.

Entróse en  la órden del día y siguió la discusión 
sobre el acta de Balaguer.

El 3r. EsTEBAN COLLANTES: E ntro  en e.sle de ­
bate con la notable desventaja de h ab lar despues 
del magnifico discurso  del Sr. Castelar; pero á la 
'ez  con la fortuna de haber de con testar al señor mi­
nistro de la O obernacion, que  tiene la desgracia de 
no poder hablar sin que sus razones se conviertan 
co apoyo de la oposición ó de las situaciones que 
fiuiere com batir. S. S. ha tra tado  de sostener que 
estas elecciones eran las m ás legales de cuan tas se 
han verificado; y ha venido á dem ostrar que no las 
ha habido m ás ilegales. Las ilegalidades, fraudes y 
violencias de estas elecciones han sido tan  necesa­
rias, que sin ellas no era  posible que  e x is tie ra is  s i­
tuación. Acepto la discusión en el terreno  que  la 
encuentro  á fia de no d ila tarla  y  de que el debate 
pueda se r fiuctifer* .

Me propongo, señores, demostrar que estas elec­
ciones son necesariamente ilegales por la situación 
co que se encuentra el Gobierno, y á cada pregunta 
del señor ministro be de contestar con otra.

Mi historia la saben los electores, como vosotros. 
■J9ui me m andan para com batir 'a l Gobierno, y  no 
be de d e fraudar sus esperanzas.

Las oposiciones dan la voz de alerta, anticipan los 
*Uceso3, a'ctívan los negocios, anuncian losaconteci- 
‘nientcs, y en su misma exageración muchas veces 
baccn marchar al Gobierno' con cautela y con diii- 
SCncja a un tiempo. Esto es lo que no ha qnerid» 
Comprender jamás el partido progresista. El partido 
Progresista ha creído que todo está reducido en este 
■nuodo á obtener el poder, á afianzarse rn  el poder, 
**n comprender que desde la oposición legal, en las 
Pocai veces en que el partido progresista ha acudido

ts te m e d ij ,  desde la oposición es desde donde ha 
Pats*'*'*'* grandes y señalados servicios á su

^ Ñ o  importa que se censure  á las oposiciones, que 
‘«a llame ap asio n ad as , v io le n ta s , coaliciones 

g|. ,ruosas. Las oposiciones dem ostrarán , por la 
sinc puntos en que están  divergentes, la
Des 1 “ ® unánim es rcprueban  las solucio-

nias cu lm inantes del periodo que atravesam os. 
m¡jtM r“Mn para apoderarse d é lo s  argum entos 
'andn I * ^ * m edias. Es preciso ver claro, presen- 
ainto * ^  ®' ingenuidad. Si es
desa-™* debilidad para las oposiciones el estar en 
PUnto'**a'*®’ n® puede ménos de suceder, en 

05 de doctrina, será síntom a evidente  de robus­

tez y a rgum ento  indestructib le  cuando  se pre.senten 
las oposiciones unidas sobre puntos im portan tes y 
hasta capitales. ;Cuán grande será la razón que las 
asista, cuán  perfectam ente rep resen tarán  el sen ti­
m iento publico, cuando á pesar de sus diferencias 
esenciales de escuela están conform es en puntos fun­
dam entales! Y que estam os unidos como un  solo 
hom bre en el pun to  m ás trascendental de la política 
actual, lo Sabe el m inisterio , lo sabemos todos, lo 
sabe el país. No hay  sobre esto la m enor duda: es 
quizá la única cosa clara en m edio de esta noche os­
cu ra  por donde cam inam os todos.

L uchar, pues, las oposiciones en tre  sí no me pa­
rece conveniente Allí, al frente está el adversario  
com ún. Alli. en aquel banzo azul tan  codiciado, es 
necesario vencer al m inisterio , vencerle  por la d is­
cusión, con datos, con razones, con decoro, sin acu­
d ir á la esponja de hiel y  v inagre , sin  rencor ni 
am argura.

Bien sé que las elecciones no son unas conferen­
cias de San Vicente de P a u l: reconozco que siem pre 
agitan y conm usven  á la sociedad, pero nunca hasta 
el punto de  lo que  ha ocurrido  en estas, en que se 
han com etido crím enes y dado verdaderas batallas, 
en térm inos de que ta nación, en vez de parecer un  
pueblo libre que iba á expresar su vo lun tad , parecía 
un  bosque incendiado por su.s cuatro  costados. Es 
necesario, pues, para form ar juicio exacto é im par­
cial de lo que ha sucedido en estas elecciones, com ­
p ararlas con las de otros tiem pos.

Cuatro elecciones generales se hicieron en España 
siendo presidente del Consejo de m inistros el gene­
ral Narvaez ¿Cuái e ra  la situación de la sociedad y 
de los partidos al hacerse la p rim era  por el sistem a 
de d istritos?

El sufragio era restringido: los partidos no se h a ­
llaban en  la confusión en que boy se encuentran : 
dirigió aquellas eleccio os (y digo dirigió porque et 
m inistro  de la Gobernación ha de esta r siem pre al 
frente de ellas) el señor m arqués de P id a l ,q u e  ni 
escribió una  carta  ni bizo la m ás leve recom en­
dación

La oposición estaba organizada; el partido  m ode­
rado se hallaba robusto , y »e hi ’ieron unas eleccio­
nes en que estaban representados todos los partidos. 
Se llegó al exam en de acta.s, y a! d iscu tirse  las de 
Chinchón, en que  había sido derrotado el Sr. F e r­
nandez de la Hoz, bastó una protesta que traía por 
la sola presencia de un agente de policía para que se 
declarasen nulas aquellas actas. Com parad eslo con 
lo que ahora sucede, y decidm e si estas son ta mejo­
res elecciones. Aquel Congreso pasó por crisis g ra ­
vísim as; pero como su constitución  era tan  robusta, 
pudo dom inarlas satisfactoriam ente.

H ubieron de hacerse o tras elecciones en c ircu n s­
tancias eu que la sociedad en tera  habia acudido al 
trono ofreciendo sus vidas y haciendas: ¿qué estra ­
do, pues, que  en estas c ircu risb  ncias los electores 
ofrecieran sus votos? Me refiero á 1848, en que tu ­
v ie r o n  lugar s u c e s o *  nue l l e g a r o n  á conm over to d o s  
los tronos. Ante aquellas c ircunstanc ias se suspen­
dieron las Córtes, di.solviéndose más ta rd e , y  ve rili-  
cándos nuevas elecciones en 1849 con una tran q u i­
lidad com pleta. Dirigidas por un  m inisterio hom ogé­
neo, tu v ie ro n , sin em bargo, tres puntos negros, 
como ahora se dice: las actas de Cee, las de Caldas y  
el que no estuv ieran  aqui los hom bres que deben 
pertenecer siem pre á los Parlam entos.

Las torceras elecciones genera 'es se verificaron en 
1857. ¿C uál e ra  el estado de los partidos y de la so­
ciedad? Habíamos pasado por la revolución de 54, 
de la que  no be de d ecir nada sí no se me provoca, 
y  el partido m oderado encontró  á la sociedad d is­
puesta á  hacer unas elecciones en favor suyo.

Llegaron por fin las ú ltim as elecciones de la épo­
ca del general Narvaez, siendo m inistro  de la Gober­
nación el Sr. González Bravo, y  en ellas era inútil 
toda ilegalidad, porque el partido progresista se h a ­
bia declarado en re tra im ien to , y  en las elecciones 
por tanto  no habia verdaderos enem igos que com ­
batir.

De las verificadas en 1857 se aprobaron sólo en un 
dia, sin protesta de ningún género, 290 actas, y  
hubo gran b a tiP a  sobre la del d istrito  del B irquillo , 
en que  habían luchado el d gno presidente de esta 
C ím ara  y el Sr. González S e rran o ; acta que babia 
sido protestada por h ab er votado en aquel distrito  
un elector que pertenecía  á otro.

¿Es Igual, ni parecida, la situación de este Gobier­
no al llam ar los colegios electorales? ¿No se com­
prende á  prim era vista que hay razones poderosas 
para c ree r que las an terio res elecciones han sido 
m ás libres y espontáneas? En las an terio res podría 
peligrar el m inisterio  ó un  partido, pero nunca el 
trono ó una dinastía . ¿Sucede ahora lo mismo?

Dice el señor m inistro  de la Gobernación que el 
triunfo de la coalición seria la guerra  civil y una 
verdadera anarqu ía. ¿Cree S. S. de veras lo que di­
ce? Pues si lo cree , ha tenido que se r ilegal hasta por 
patriotism o, b ijo  su punto  de v ista. He dicho que he 
de con testar coa una p regunta  á  o tra pregunta. Se 
dice que la coalición dará por resultado la anar­
q u ía , y recuerdo aquí con pena la puja de conspira­
ción que se estableció ay er aqu í en tre  hom bres que 
se llam an de órden. Pues bien: eso que decís ahora 
de nosotros, so decia de vosotros en tiem pos an te ­
riores ¿Por qué ex trañáis, pues, que aquel m iniste - 
rio, que lo era  de una reina legitim a, á qu ien  todos 
habéis servido, no se dejara su s titu ir  por la an ar­
quía? El caso es m ucho m ás favorable para los m i­
nistros m odéra los. ¿Somos ahora coalición anárquica  
y  no queréis dejaros su.stituir? Pues soalicion yanar- 
quía y conspiración erais vosotros, y ef Gobierno te ­
nia el deber de defender contra vosotros la glo­
riosísim a dinastía  de  doña Isabel II. No contesta­
re is, no contestareis á  este  argum ento , que os coge 
de m edio á m edio á m edio, y hunde con el razona­
m iento toda la situac ión ......

El señor PRESIDENTE: Perm ítam e S. S. que le 
adv ierta  que  debe dirig irse al Congreso, y no á n in ­
gunos ban :os en particu lar.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Siem pre ha sido 
costum bre dirig irse al Gobierno y é  la m ayoría que 
represen ta  un  sistem a; pero me dirigiré al Congreso. 
Decia que no había entonces coaliciones parlam en­
tarias, pero sí una conspiración perm anente; y d e ­
searía que  el señor m in istro  explicase por qué razo­
nes es m onstruosa la coalición com puesta de repu­
blicanos, carlistas y m oderados, p o rq u é  han d e tra e r  
la guerra  civil y los sucesos de Paris esas coalioío- 
ner, y ha de ser lógica y natural una conspiración 
para d estru ir el trono sin  tener preparado nada con 
que sustitu irlo . ¿Qué vamos á hacer ol dia del tr iu n ­
fo? DOS preguntaba el señor m inistro  de la Goberna­
ción. Lo que vosotros cuando conspirabais para d.’.s- 
t ru ir  lo existente sin ten er nada preparado. ¿Os p ro ­
poníais elegir al señor d uque  de M untpensier? ¡Buen 
pago le bañéis dado! ¿Pensabais elegir á la duquesa 
de M untpeosier? Se encu en tra  en el mismo caso. Lo 
que habéis hecho ha sido reco rrer toda la Europa 
con la corona debajo del brazo, ofreciéndola prim ero 
á un portugués, luego á u n  italiano, más tarde á un 
alem an. Cuando pensasteis en el duque de Génova,

decíais que  estaba en un  colegio aprendiendo e s ­
pañol.......

El señor PRESIDENTE: Ruego á  S. S que consi­
dere  que nada tiene que ver lo que está diciendo 
con lo que es objeto de discusión.

El Sr. ESTEBAN' COLLANTES: Obedezco el ruego 
de S. S ; pero perm ítam e que acalie este a rg u m en ­
to, porque yo sigo la discusión e a  el terreno  en que 
la he encontrado . Se decia que el duque de Genova 
estaba aprendiendo el español; y posteriorm ente, 
cuaudo se pensó en el duque de .Aosta, se aseguraba 
que hablaba el e sp añ o l, y hasta s« formó un árbol 
genealóaico en que, por dem ostrar que era español, 
se probó que era  Borbon.

Se pensó luego en uu  príncipe a lem an...
El señor PRESIDENTE: Siento volver á in te rru m ­

pir á S. S.; pero no puedo ménos de rep roducir mi 
advertencia.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Pues no insistiré  
m ás, reservándom e para otro  dia el tra ta r  esta 
cuestión , y vuelvo á la electoral. Quisiera que el Go­
bierno explicase en qué  consiste que es retrógrado 
y! re iccionario  un Gobierno que con arreglo á sus 
doctrinas declara las provincias en estado de sitio, 
que influye en las elecciones y declara de cuartel á 
los generales, y es patriota y liberal otro que hace 
lo m ismo contra sus principios. Y' paso á ocuparm e 
de la cuestión de las ilegalidades , violencias y frau ­
des; pero antes he de con testa r á la observación 
que se ha hecho de que la oposición no tiene siste­
ma conocido. ¿Qué dicen los señores de la m ayoría 
para dem ostrar la unidad do sus principios? Que el 
papel en que estaba escrita  la diferencia sirvié para 
tacos en la batalla de Alcolea. Pues b ien , el dia en 
que se proclam e la república  podríamos tam bién  
hacer nosotros tacos para los cañones de no sé qué 
batalla, y  estarem os unidos.

Hay ilegalidad general en una  elección cuando no 
se cum ple  ta ley electoral; y ahora, no solo no se ba 
cum plido , sino que se han  variado dos ó tres veces 
sus disposiciones. No se han verificado las eleccio­
nes de A yuntam ientos antes de las generales para 
d iputados á Córtes, de las que  son la base, el Gobier­
no ha legislado modificando á su capricho lo d is­
puesto re la tivam ente  á  tos libros talonarios, porque 
le asustó el resultado de las elecciones de diputados 
provinciales. Aqui tengo anotadas las variaciones 
principales hechas por el Gobierno en v irtud  de los 
decretos de 29 de Agosto, 19 de Setiem bre y 4 de 
O ctubre, introduciendo modificaciones y a lterando 
los plazos.

Se ha diCho por a lg ú n  indiv iduo de la com isión, 
é este propósito, que habría que variar esos plazos ó 
no se hubieran  podido reu n ir  las Córtes en  el térm i­
no prefijado De esto no tengo yo la culpa, y siem pre 
resultará un cargo de ilegalidad á que no se podrá 
co n testar.

Sigue luego el artícu lo  de las violencias. No pue­
den citarse o tras elección s en que se hayan co m eti­
do m as crim enes ni qo» estén m anchadas con mas 
atropellos. Para im ped ir el triun fo  de un  candidato 
se m ató á cu atro , se h i r ó á  10 y se p re n d ió a 4 0 . 
(S . S .  leyó otros varios hechos de igual na turaleza .)

Y yo pregunto: ¿en qué  pais ni en qué  época de 
España han sucedido cosas parecidas á estas?

Aqui se ba cam biado por com pleto de sistem a 
electoral, y cada vez que se tra ta  de defectos y  de 
vicios electorales se dice que no hay precedentes. 
¿Cómo ha de haberlos, si es la vez prim era que se 
usa este sistem a? Cuando se estableció la elección 
por distritos habia la cabeza electoral y  una ó dos 
secciones, y  era fácil llevar á uno ó dos puntos es­
cribanos y lo dem ás necesario para in te rv en ir las 
mesas; y aquí está el gran fraude de ahora. Porque 
antes era fácil proporcionar una  ó dos partidas de 
bautism o, y ahora no bastan 80, no es fácil in te rv e ­
n ir las mesas; y en habiendo un  presidente que de­
clare m ayor ó m enor de edad al que se le antoje, en 
encontrando cuatro  ó cinco pueblos en que los al­
caldes sean de la confianza del gobernador, el c a n ­
d idato  de oposición puede considerarse perdido.

He dem ostrado con los decretos en  la m ano las 
variaciones hechas en la ley electoral, las violencias 
com etidas en las elecciones; y no habiendo tomado 
m edidas para ev ita r las falsificaciones, ban resultado 
Lazaros rseucitados.

En una eos conavcngo con el señor m inistro  de la 
Gobernación: en que estas elecciones son el resu lta­
do del estado del país, no de la opinión del p a is , de 
de las que  solo ha salido vivo el e sp ir.tu  de a n a r­
qu ía , que consiste ea  que se asesina al general Prim  
en m edio de una calle, y  no se sabe qu ién  com etió 
ese c rim en ; en  que se in ten ta  hacer lo m ism o con 
el señor m inistro  de Fom ento , y se ignora quiénes 
sean los autore.»; en  que se m ata á  Azcárraga, y  tam ­
poco se descubre  et crim inal; y an arqu ía  que  co n ­
siste , por ú ltim o , en el tris te  espectáculo que nos 
han dado las elecciones, en  la falta de respeto á la 
ley, en que  no hay ju stic ia  ni la m enor idea de li­
bertad ; en  una palabra, vosotros sois los rep re sen ­
tan tes de la anarqu ía , en  vez de ser los represen­
tan tes det poder.

El señar m arqués de SARDOAL se ocupó de la 
cuestión para recordar que el partido m oderado h a ­
b ia  llegado á su  ocaso despues de la revolución, y 
hoy se hallaba degenerado, cuando el pequeño g r u ­
po que lo repre.eentaba tenia por jefe actual al m is­
mo que aquel partido rechazó antes.

Por lo que á las elecciones se refería, el orador no 
negó la conveniencia de que los gobiernos influyan 
en  ellas; pero no á la m anera que lo hacia el partido 
m oderado, sino por la influencia n a tu ra l de las ideas 
predom inantes en el poder.

Los Sres. Esteban Collantes y m arqués de Sardoal 
rectificaron.

El Sr. MANSI: En esta tan  larga como estéril d is ­
cusión , en que el pais nada ba aprendido, no sé si 
por costum bre ó por casualidad , se han venido Ci­
tando  infinidad de crím enes en casi toda España. 
Parecía sin  em bargo que habia una excepción , y 
esta era la provincia de Toledo ; ni los republicanos 
ni los carlistas babian  hablado de m uertes en esa 
provincia. Le estaba reservado esto al Sr. Estéban 
Collantes.

Pues bien: en la provincia de Toledo no se han 
com etido crím enes de ninguna clase en las e leccio­
nes. Cuando han com etido era cuando m andaban 
los amigos de S. S

El Sr. GULLON: Confirmo las palabras del señor 
Mansi.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Según parece, no 
siendo exactos los crim enes de Toledo, to son tos d e ­
m ás contra cuya exactitud  no se ba reclam ado.

El Sr. NOVI.A DE SALCEDO: Como diputado por 
YMzcaya d iré al señor m arqués de Sardoal que no es 
c ierto  que la d iputación se sublevara; siendo in e ­
xacto cuanto S. S. acaba de decir referente al asun­
to , la cual se dem ostrará  clara y evidentem ente 
cuando se tra ten  en  este lugar las grandes cu estio ­
nes políticas.

El señor m arques de SARDOAL; He dicho que se 
sublevó á  m edias, que preparó la insurrección y nO 
tuvo valor para ponerse al frente.

El Sr. NOVIA DE SALCEDO: En su dia contestaré

ám pliam ente i  las apreciaciones del señor m arqués 
(ie Sardoal, aclarando aquellos lam entables sucesos 
como es debido, dem ostrando que  la d iputación fo- 
ral de Vizcaya no tom ó ninguna parle.

El Sr. DIAZ QUINTERO; Espero que  si uso a l­
guna palabra que parezca fuerte , so tenga presente 
que la uso en gracia de la concisión.

El señor PRESIDENTE: Y'o espero qué S. S. no fal­
tará  á lo que debe al Congreso y é si m ism o, ni dará 
lugar á se r llam ado á la cuestión.

El Sr. DI.AZ QUINTERO: Yo no tengo esa costum ­
bre: algún dia puede que venga á hacerm e llam ar al 
ó rden , con solo leer nn discurso del Sr. Sagasta; 
pero no quiero tom ar por m odelo,á S. S.

' Me ha aludido el Sr. Scgasta diciendo: los federa­
les llam an indignos á los que com eten alguna false­
dad cuando no .son de su  partido, y no lo.s llam an 
asi cuando lo son Si S. S. m e denuncia algún abuso 
de este género com etido por algún republicano, tam ­
bién le llam aré indigno, porque estoy dispuesto á 
persegu ir á todos lus falsificadores.

Tam bién ha traído el Sr. .Sagasta una estadística 
que en mi concepto es m uy  inexacta, por no usar 
o tra palabra m as fuerte .

Dice S. S. que han tom ado parte en la elección
2.700,000 electores. Según todos los cóm putos, á un 
núm ero dado de población corresponde la cuarta  par­
te  ó algo mas de los electores. De aqui resulta que 
han votado solo poco mas de la m itad de los electo­
res de España S. S. dice que las tres cuartas partes: 
si, de los electores que habéis dejado en las listas. 
Cádiz tiene de 17 á 18,000 e lectores, y los habéis 
dejado reducidos á 5.000; y en M eJina-Sidonia, en 
Lérida y otras partes habéis hecho una cosa aná­
loga.

Aún con ios datos de S. S ., resu lta  que m as de un 
m illón de electores se han abstenido de votar, y es 
claro que estos no son m inisteriales. En sn dia yo 
dem ostraré  con núm eros que  estas elecciones son 
falsas en su m ayor parte.

S. S tam bién me aludió diciendo: ¿dónde esta ­
ban los republicanos? S. S. cree quo hasta despues 
de Alcolea no los habia en España: yo recordaré que  
m ucho antes de que  S. S. figurara como hom bre po­
lítico, había yo estado en las cárceles por republica­
no, y los republicanos teníam os periódicos en Cádiz, 
en Teruel, en Sevilla, y  ganábam os las elecciones de 
ayun tam ien to .

Esto era  del año 40 al 43. Y'ea S. S. como habia 
partido  republicano en España.

Pregunta  S. S. donde estaban los republicanos. En 
las cárceles. Ea la batalla de Alcolea habia tam bién 
republicanos, y  llam ados por cl telégrafo por el s e ­
ñor p residente del Consejo para  que se encargaran 
de g u ard ar algunos pasos. Eu la ju n ta  de Sevilla ha­
bia rcpublicuDos que le dieron al general Serrano el 
titu lo  de general eo jefe de las fuerzas libertadoras 
despues de h ab er prom etido que en el Gobierno 
provisional en tra rían  represen tan tes de todas las 
fuerzas vivas del pais, prome.sa que tal vez tra tó  de 
cu m p lir, pero que no cum plió  S. S.

Por haber faltado á la palabra que dió S S ., pues 
parece que  habia m ucho patriotism o entrante, pero 
ninguno saliente, m ucho para en tra r  á se r m inistro , 
n inguno para ceder el puesto á un  dem ócrata, resul­
tó que el partido republicano se quedó sin represen­
tación.

Cuando el digno señor presidente de estas Córtes 
hizo su  cam paña en 1843 contra la ley de a y u n ta ­
m ientos, yo le dirigí una com unicación dicié,idole 
que aunque  yo era  republicano, le felicit:iba por h a ­
ber defendido la libertad  m unicipal, porque yo no soy 
com unista , pero soy com unero: ju n to  á la auto  no- 
m ia está la beteronom ia m unicipal. V ex traño  que 
u n  m in istro  se haya hecho eco de vulgaridades con­
tra  la Commune de París La Commune no ha co n ­
fiscado los bienes de nadie; ha tom ado nota de 
ellos, m ientras vosotros habéis confiscado en Cuba 
las propiedades de cuantos os han parecido sospe­
chosos.

Réstame contestar á o tra  alusión del Sr. Sagasta 
respecto del Código penal. Eso Código no es ley: se­
gún la Constitución, las leyes se votan articu lo  por 
a rtículo . Le votásteis por una autorización, pero esa 
autorización tenia una  condiciou, y  esa condición no 
la habéis cum plido.

Sostengo, pues, que los que le apliquen á los p e ­
riodistas in cu rren  en  responsabilidad que se les exi­
girá en su dia, porque son jueces incom petentes. Es 
al ju rado , según la C onstitución, á quien  com pelo 
decid ir.

Esta es la m ism a táctica de los moderados.
Aquí, señores, se ha querido falsear, no-solo ta 

elección, sino hasta la historia  contem poránea.
El Sr. Moncasi usa de la palabra en defensa de las 

actas de Balaguer.
El Sr. CASTEL.áR; Dice S. S. que los Sres. Caste- 

jon no han salido diputadas porque lom aron parte  
en la insurrección general. Señores, Lérida ha sido 
la provincia m ás castigada por et Gobierno. I.as lis­
tas se com pusieron m al; las papeletas electorales no 
se repartieron  b ien . Si los republicanos no ban v e ­
nido represen tando  á Lérida, ba sido por las coac­
ciones del Gobierno. Mis amigos me presentaron por 
T rem p y no se presentaron ellos, porque efecto de 
sus grandes servicios á la libertad  y aun de sus e s­
fuerzos para trae r esta situación, ban visto q u eb ran ­
tarse su holgada fortuna: que  no pertenecen á la ra ­
za de los que  hacen de la em igración letra  de cam ­
bio para pedir despues toda clase de honores y de 
em pleos y  recom pensas.

El Sr. Moncasi ha dicho que ciertos diputados 
constituyen tes no han venido, y en tre  ellos m is a m i­
gos de Lérida, porque tom aron parte  en  la in su r­
rección de O ctubre. Cuando el an terio r presidente 
del Consejo, cuya m uerte  hemos sentido y  lam en ta ­
mos todos, me detenía  para que no apeláram os al 
re tra im ien to  en O ctubre, yo dije: de estos sucesos 
todos somos responsables, y yo pido para mi la re s ­
ponsabilidad en p rim er term ino; que las glorias y las 
desgracias de los partidos son com unes á t dos sus 
individuos.

Por consiguiento, los que salieron al cam po, los 
q u e  no salieron, todos participam os de la responsa­
bilidad y de la gloria de los sucesos.

Hamos traído  á esta Asamblea 60 actas: trajim os á 
las C onstituyentes 70; y sin embargo, antes la revo­
lución vivia; hoy está m uerta: an tes teníam os á 
nuestro  favor los ayuntam ien tos; hoy no tenem os 
ninguno: la milicia nacional e ra  nuestra, hoy ten e ­
mos eo contra ta m ilicia y adem ás la partida  de la 
Porra  Se necesitaba valor para com batir á  doña 
Isabel 11 y  á N arvaez; pero se necesita m ás para 
com batir una  situación defendida por la partida  de 
la Porra. Prefiero la a rb itrariedad  de arriba  á tos 
excesos de abajo.

N uestra superioridad se m uestra) por esta re ­
flexión.

En Gerona et partido  carlista  ba tenido 14,000 
electores; el republicano 20,000. Pues bien: los a b ­
solutistas traen  cu a tro  d ipu tados, y  nosotros dos. 
En todas partes he sido com batido por los carlistas 
¿Qué coalición es esta? No la ba habido: lo que  ha 
habido es que donde no hem os podido tr iu n fa r h e ­

mos <|uerido au m en tar por lo m enos el núm ero  de 
opositores á este m inisterio y á esta d inástia; al mi­
nisterio  y á la d inastía  (Interrupción, roce.s; Al
ó rden , al á rden.)

Creo ()un se oponen los diputados de enfren te  á 
que .se d iscuta  la dinastía . Pues anuncio  desde aho­
ra que .su destitución  constitucional es la prim era 
proposición que vamos ú p resen ta r, (Interrupción. 
Al órden, al órden. .lp /j« so s  en la izquierda. A g ita ­
ción y  reclamaciones en ¿a derecha

La autoridad  de Lérida ha dísuelto  por la fuerza 
una  reunión de com prom isarios.

:¡Ah señore.s! ¡Cuán léjos estam os de aquellos tiem ­
pos en que se d iscutían  ciertos principios! ¿No están  
aquí todos los republicanos? Pues tam poco están  ahí 
los 191, y si no hubieran tenido un Gobierno no ha­
bría  venido ninguno.

El Sr. MONCASI: P rocuraré  seguir en la recliflca- 
cion el m ism o órden que el Sr. C astelar. No he d i­
cho que los herm anos Castejon fueron ó no designa­
dos candidatos; he dicho, si, que no llegaron á las 
u rnas. Por o tra parte , yo rae be referido á m uchos 
diputados que fueron y no lo son en la actualidad; 
pero S. S. se ha lim itado á los herm anos Castejon.

Por lo dem ás si estos señores, m is amigos, no 
fueron candidatos, .según S. S. mismo lo confiesa, 
¿cómo las a rb itrariedades del Gobierno han de h a ­
berles im pedido v en ir al Congreso esta vez?

Vindicando, sin  tener por q ué , á loa Sres. Caste­
jo n , puesto que yo no los he atacado ni podia h ace r­
lo cuando he dicho repetidam ente  que eran y  son 
mis amigos, vindicándoles sin  yo haberles atacado, 
ha dicho S. S. que no eran de los que  hacen de la 
em igración letras de cam bio para obtener empleos y 
d istinciones.

¿Ha aludido á m i S. S.? Espero una respuesta ca­
tegórica.

El Sr. CASTELAR: He hecho una  apreciación ge­
neral; no m e be  referido á nadie. Esas referencias 
la» hace la opinión pública.

El Sr. MONCASI: A pesar de todo, yo voy á con­
testa r á esa alusión como si mo estuviese dirigida.

El señor PRESIDENTE: Señor d ipu tado , ruego á 
Y'. S. que tenga presente que no ba sido aludido.

El Sr. .MONCASI: Com prendo la intención de .su 
señoria, pero no tiene nada que tem er. Soy en efec­
to subsecretario  de Gracia y Justic ia ; pero al cabo 
soy dinástico , y  estoy resuelto  á sostenerjesfa d in as- 
tia y las instituciones con todas m is fuerzas: pero el 
Sr. Castelar se confiesa an tid inástico , y sin  em b ar­
go, no ha tenido inconveniente en acep tar una m er­
ced de D. Amadeo 1, rey de España.

El Sr. CASTELAR: ¿Cuál? (Agitación en la  iz ­
quierda.)

El Sr. MONCASI: Da catedrático  de en trada  que  
era  en la U niversidad de M adrid, ha sido prom ovi­
do á catedrático  de ascenso por concurso, ó lo que 
es igual, en terna  sin nueva oposición; el Gobierno 
podría haber elegido otro de los tres, y ha preferido 
á S. S. Ahora bien: el Sr. C a-telar, que ba d:cho es­
taba dispuesto á hacer la g u erra  á esa d inastía , no 
puede ignorar que á esa m erced debe ún icam ente  el 
poder estar aquí y conservar su cátedra  al m ismo 
tiem po, porque en su categoría an te rio r era  incom ­
patible.

A lo de hacer de la em igración una letra  de cam ­
bio para ob tener d istinciones, haya salido del señor 
Castelar ó del Sr. Orense, les d iré que yo no conoz­
co más letras de cam bio de aquella época que c ie r­
tas cartas escritas por algunos .señores á sus amigos 
de aqu í, cuando desesperando ya de la revolución 
tratoron de em barcarse para Am érica.

El señor m arqués de Albaida pretende ten e r v in cu ­
lados en su  persona todos los esfuerzos hechos en 
pró de la revolución, y S. S., pudiendo hacer algo 
poco costoso y m uy preciso por c ierto , no lo bizo.

El señor PRESIDENTE: Señor d iputado , sírvase 
V. S concretarse á las rectificaciones y alusiones á 
que tenga que contestar.

El Sr. MONC.ASI; Concluiré diciendo al Sr. Diaz 
Q uintero que la confiscación en  Cuba no es sino una 
in te rv en c ió n ......

El señor PRESIDENTE; Señor M oncasi, esa no es 
alusión á S. S.

El Sr. MONCASI: Cuando u n  d iputado defiende la 
honra  del pais, creo yo que algún derecho tiene á la 
to lerancia do S S.

El señor PRESIDENTE ; Los m inistros están ahi y 
podrán con testar en ese terreno .

El Sr MONC.áSI: Todos tenem os derecho á defen­
der la honra del pais.

El señor PRESIDENTE; Pero V. S. no tiene la pa­
labra  p ara  eso.

El Sr. MONCASI: Pues he concluido.
El Sr. CASTELAR: Si no fuera por la cortesía pa r­

lam en taria , yo me hubiera callado. Yo soy agrade­
cido, y rae extrañaba que se me tachara  de ingrato. 
En 1850 yo, único apoyo de u n a  m adre v iuda, tuve 
que hacer oposición á una plaza de alum no en la es­
cuela norm al de (ilosofia. Al conclu ir esa carre ra  se 
me debia una  cáted ra . Un m inistro  de una  reina de 
derecho  d iv in o , el Sr. D. Claudio Moyano, quiso 
nom brarm e de real órden. No a cep té , porque era 
ya hom bre publico y deseaba que no se diese á un  
acto de ju stic ia  visos de m erced. Aguardé á que v i­
n ieran  unas oposiciones. ¿Quién m e habia de decir 
que el Sr. Moyano hab>a de se r m ás liberal que el 
señor Moncasi?

Vino un dia trem endo, el 10 de Abril. El Gobier­
no m e m andó p ro c e sa r , la un iversidad  no quiso 
procesarm e. El m inisterio  que quiso a rrancarm e la 
toga de los h o m bros, cayó despues de una m em ora­
ble discusión producida por el atentado á mi cáte­
d ra . Vinieron nuevos su c e so s; yo fui á la em igra­
ción, y á la vuelta recobré mi cáiedra  Todas las cá­
tedras y  los ascensos que he  obtenido los debo 6 ha- 
baberlos ganado por oposicioa. Si se sacara á oposi­
ción la plaza de subsecretario  de Gracia y  Justic ia , 
¿la ob tendría  el Sr. Moncasi?

El Sr. MONCASI: Conste que el ascenso no se 
ha dado á S. S. por oposición, sino por elección en 
terna; cuando otros catedráticos, habiendo sido m i­
nistros de ia revolución, están en más atraso  que  su 
señoria.

Por lo dem ás, S. S. puede ten er de m í la idea que 
le acomode. En cam bio la que tiene de si m ism o no 
deja de ser ventajosa.

El Sr. OCON: Señores, no nos ocupam os sino  de 
repugnantes cuestiones personales. El Sr. Moncasi 
habla del Sr. Caymó: en sustitución  suya ha v m id o  
el Sr. Orense. El Sr. G uerrero  no ba querido  ven ir, 
.álgunos señores recuerdan  hechos que debiéram os 
haber olvidado. Porque los barceloneses protestaron 
contra el desarm e de Tarragona, ¿qué h icisteis en 
Barcelona? ¿,Qué hicisteis en Valencia? Vuestros sol­
dados hu ian , y no digo esto porque lenga mala idea 
det valor del ejército  español, sino porque estaba 
m andado por vosotros, que no teníais razun.

Se nos llam a partidarios de la Commune. Si la 
Commune com ete excesos, nosotros los condenam os; 
pero aplaudim os el espíritu  de resistencia al d o c lri-  
narism o y  á la reacción.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Cuando pedi ta palabra, creí que habia acabado el

■: Til.
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Sr. Ocon; y si creyó que la pedia m ovido por lo que 
su señoría acaba de decir, padeció una  equ ivoca-
CÍüD.

íju valeroso esp íritu  le anim ó á d irig ir, con m oti- 
VO de pedir yo la palabra y creyendo que  ya estaba 
sentado, le anim ó á d irig ir una agresión in justifica­
da, una agresión indebida, una agresión inconve­
n iente , precisam ente inconveniente en un  hom bre 
de esforzado corazun, como se desprende d é lo  que 
S S. ha dicho al ejército  español. El ejército  español 
se condujo noble y valerosam ente cum pliendo con 
su  deber, y m ereció los elogios de los generales que 
lo m andaron y de los hom bres (fbe se sen taban  en 
este sillo. No tengo más que decir sobre esto. (£f 
S r . Ocon pide la pa labra  para  rectificar )

Había p td ido tam bién la palabra para decir a lg u ­
nas cn contestación á lo que ha dicho un  señor d i ­
pu tado  acerca de la cuestión de Cuba. No voy á en­
tra r  en esta cuestión. Voy á decir tan sulo que la 
prudencia  más vulgar, que  el patriotism o mas co­
m ún y que el sentim iento  español ménos arraigado 
e.xigen que esta cuestión de Cuba no se tra te  de esta 
m an era , no se tra te  de soslayo; esta cuestión es m e­
nester tra tarla  de fren te , solem nem ente, teniendo á 
la vista los antecedentes y la historia , y contestando 
los m inistros á lo que tengan por conveniente decir 
los señores diputados. Lo que aquí decim os de cual­
q u ier m anera, en uso de nuestro  derecho y con la 
invlolabi'idad que di.sfrutamos, tiene una trascen ­
dencia funesta allá; y yo espero que ese señor dipu­
tado, que tiene patriotism o, no hará  ó no q u e rrá  ha­
cer aunque lo haga, porque yo quiero  salvar su in ­
tención, nada que pue la p e rtu rb a r el in terés pú ­
blico y con trib u ir más ó m énós d ilec tam en te  á que 
unas provincias tan  ricas é im portantes como aq u e­
llas no consigan su pacificación lo antes posible á fin 
de que no peligre en lo m ás m ínim o ta integridad de 
la nación española. Sobre este p a rticu lar nada mas 
tengo que decir.

Yo m e a trevería  á decirle una cosa al Sr. Castelar. 
S abem os todos su decisión y  su propósito político. 
Pues bien; ¿le paréce bien al Sf. Castelar, y perdó­
nem e S. S. lo que le .voy á decir; si no le gusta á su 
señoría, téngalo por no dicho; le parece bien al se ­
ñor Castelar, en su  taiehto , en su  gran capacidad, 
en  su conocim iento de' las cosas del m undo , que es 
de  Un perfecto buen gusto estar todos los días y eu 
todos los m oraehtos hablando en con tra  de la d inas­
tía y de su  nropósito irrevocable de e x te rp in a rla  
cuando pueda? ¿No seria m ejor que no tratásem os 
de e.'te asunto  ae  cu alq u ier modo, sino en una oca­
sión solemne? Pero es m ás: no hay para qué tra ta r ­
la [Rumores en la izq u ierd i.) , y voy á decir el por 
que. No es porque yo niegue á SS. SS. el derecho de 
decir lo que tengan por conveniente, sino porque 
nosotros creem os que estam os en un período c o n sti­
tuido, no en un período constituyen te , y  creem os 
que  no se puede poner en tela do ju ic io  este asunto 
sino por los medios que la Constitución m ism a ha 
determ inado. (Varios señores diputados republica­
nos: Pues eso es.)

La Constitución ha establecido un m edio, que es 
el útiico de poder tra ta r  lo que hemos resuelto en 
las Córtes C onstituyentes, esto es, ped ir que se con­
voquen Córtes Constituyente.*; y  en ellas, si asi se 
acordase, tra ta r  ám plia y solem nem ente la cuestión. 
PoF lo tan to , nosotros, y yo particu larm en te , c ree - 
mo's que no está á la a ltu ra  ni es digno del Sr. Cas- 
lelar trae r  aquí esa cuestión todos los dias, porque 
es una mortificación que se nos causa y  que  condu­
ce ft nada; porque por eso, haga lo que haga y diga 
lo quo diga el orador á qu ien  contesto, ni antes ni 
después han de suceder las cosas; y  sentirla  haber 
ofondido con esto al Sr. Castelar.

Ha dicho el Sr. Ocon que se adula desde aqu i á 
la m ayoría. [El S r . Ocon: Que adula la m ayoría al 
Gubierno.) Bien: es igual. Yo de mi sé decir que 
deseo que esta m ayoría se m antenga com pacta y 
unida para sa lvar la Constitución, la d inaslia , la li­
b ertad  y el órden; pero re lativam ente S mi persona, 
voy á d irigirla un ruego, uno solo: que cuan,lo lo 
tenga por conveniente me dé un  voto de censura , 
porque ya estoy cansado de estar en este sitio, y 
solo un  sentim iento  de patriotism o, que  es superior 
á mis fuerzas, me retiene en é l, al ve r con gran 
triste.-a lo que pasa, al ve r la m anera como aquí se 
d iscu te  y cómo de soslayo se traen  las cuestiones 
m ás graves, con el solo propósito de ver si todo se 
d estruye y si en todo se in troduce la más com pleta 
pertu rbación .

Otros señores hablaron para alusiones, y  fué apro- 
ba-ia el acia do Balaguer.

Aprobáronse, sin discusión, otras actas.
El Sr Diaz Q uintero im pugnó un voto particu lar 

del Sr. Soler, relativo á un acta cuyo nom bre no 
olmos.

Después se puso á discusión el acta de Latín y usó 
de la palabra en contra el Sr. Trelles, qtte seguirá el 
lúnes. •

Se levantó la sesión.
E ran las siete y m edia.
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PRELU D IO S.

Por los extractos de las sesiones del Congreso 
que publicamos y por*las observaciones que diaria­
mente hacemos sobre las sesiones mismas, pue­
den comprender nuestros lectores el giro que va to­
mando desde su comienzo la legislatura de 18 7 1.

Un personaje político muy esperimentado en el 
parlamentarismo, á quien algunos diputados nove­
les manifestaban extrañeza al ver cómo divagaban 
los oradores, decia no ha machos dias: «La diva­
gación es esencial en casas como esta; y aun pu­
diéramos decir que estas son casas de disipación.»

En efecto, el parlamentarismo es la disipación 
por esencia. En él se disipa ia ciencia, se disipa 
el tiempo, se disipa la felicidad del país, y se d i­
sipan las fuerzas individuales de los que se vea 
precisados á  pasar en ei edificio del Congreso ó 
del Senado cinco ó seis horas diarias.

Esto es de siem pre y de todos los Parlamentos 
liberales; mas en las actuales Córtes, á la disipa­
ción y divagación ha de acom pañar la tem pes­
tad, á juzgar por la m uestra da las primeras sesio­
nes. La discusión podrá salir de sus limites n a tu ­
rales, los oradores se olvidarán del objeto con que 
han pedido la palabra, pero por donde quiera que 
aquella se diríja y á donde quiera que los oradores 
se dejen llevar por su imaginación, será dificil que 
pasa una tarda sin que se promuevan los murmu­
llos, las agitaciones y el vocerío que hasta ahora 
dan te«timouio de la vitalidad de las Córtes y de la 
disposición de ánimo ea que sa encuentran la m a­
yoría y las minorías.

Tres largas sesiones empleadas con ocasión de 
un acta , en discutir acerca de la conducta del 
Gobierno en las últimas elecciones, y de la p o ­
lítica general, demuestran que ni las oposi 
ciones ni los ministeriales tienen gran prisa por­
que se constituya el Congreso. No parece sino que 
es general la Opinión de que estas Córtes no han de 
durar mucho tiempo ó que la aprobación de las a c ­
tas es asunto de poca importancia comparado con 
piros que ocupan la atención general. Y á la ver­

dad, hasta en el semblaote 4e lo»,diputados se no­
ta sigo extraño que indica quif hay en todos un,|- 
pensu'iiieoto doottnaoie. Este pensamiento está en 
cada uno de kis discusus de los dipntaJos ya opo­
sicionistas, ya ministeriales, y 4a ahí e-a agitación 
constante qua s-s traduce á uo mismo tiempo en 
aplausos y gritos de dssaprotoTStbn y el continuo 
campanilleo con que el presidente de! Congreso 
quiera imponer á to-iosel órden, la calma y la tem ­
planza. ¡Imposible!

Entre las oposiciones y ios ministeriales bay  
planteado un problema da vida ó muerte para la 
situación actual, y todos los esfuerzos de la presi­
dencia serán inútiles para hacer que se olvide. A 
él han de referirse todos los debates de la Cámara 
sea cualquiera el asunto que dé ocasión á ellos, y 
es de advertir que los ministeriales lejos de hacer 
lo posible para que no suceda, casi provocan des­
atentadamente á las oposiciones y las afirman en 
la ¡dea de qne todos sus esfuerzos deben tender á 
un fin, el de mantener constanteraenle en tela de 
juicio el fallo famoso de tos 191.

En vanóse levantará el presidente del Consejo 
de ministros un dia en el Sanado y otro en el Con­
greso, á decir que no estamos en periodo Constitu­
yente, la lucha diaria de las Cámaras se encarga­
rá ds demostrar que de hecho el periodo constitu­
yente no se ha cerrado. Y á lo sumo, lo que se va 
á conseguir al querer contener los Impetus demo - 
iedores de las oposiciones, es provocar á estas á 
hacer declaraciones como la que hizo el S r. Cas- 
telar el sábado último. «La primera proposición 
que presentaremos, decia el orador republicano, 
tendrá por objeto pedir la destitución constitucio­
nal de D. Amadeo.»

«Ruego al S r. C astelar, contesta buenamente 
el duque de la Torre, que no diga esas cosas p o r­
que DOS mortifican.» Dudamos de que esta razón 
haya convencido al S r. Castelar ni á sus amigos. 
Nosotros casi nos atrevemos á creer que las pala­
bras del presidente del Consejo de ministros pro­
ducirán un efecto contrarío al que se proponía su 
autor.

Mucho antes de que las Corles se abriesen esta ­
ba en la mente de todos cuál iba á se r  el tema fun­
damental de las oposiciones, y los hechos van con­
firmando la general predicción. Ei trabajo de las 
oposiciones tiene que ser forzosamente de demoli­
ción y raro será el dia en que de un modo ó de 
otro no se dirijan algunos fuertes golpes contra la 
base del orden de cosas existente, que otros llaman 
coronamiento del edificio revolucionario.

Por esto la divagación que es propia de todos los 
Parlamentos liberales será más necesaria, más 
inevitable en las Córtes actuales. Para veuir á pa­
rar desde el acta de Balaguer al anuncio de una 
proposición contra la dinastía de D. Amadeo ¿qué 
se ha de hacer sino d ivagar? Y el Gobierno que 
conoce la intención de las oposiciones y el punto 
objetivo de sus discursos ¿qué ha de hacer sino d i­
vagar también?

Pues lo que ha sucedido con el acta de Bala­
guer sucederá coa cualquier proposición, con 
cualquiera proyecto de ley por poco que en la 
apariencia afecte á la situación actual. Pero donde 
la lucha encarnizada entre la situación y sus ad ­
versarios tomará probablemente proporciones c o - 
lósales , será en ia discusión del proyecto de con­
testación al discurso de la corona.

La Oposición republicana, más impaciente que 
las o tra s , parece ha querido hacer una prneba ó 
dar una muestra de lo que será el Congreso des­
pués de constituido.

Habrá escenas interesantes. ¡ Quiera Dios que 
el pais saque de ellas el provecho que es me­
nester I

Cuéntase que los masones celebran frecuentes 
banquetes, ya para festejar á altos personajes de 
la orden, ya para em baucar á algunos desdicha­
dos que caen en la red, ya para  tra ta r asuntos de 
alguna importancia.

Es tal el furor gastronómico que se ha desarro­
llado entre los hombres de la situación, que invo- 
luntaria:nente se nos ocurre preguntar; ¿serán tam­
bién masones estos caballeros?

Días pasados tuvieron una gran comida en los 
Dos Cisnes los diputados jóvenes de la mayoría, 
que según parece, tratan  de formar una fracción 
capitaneada por el S r. R imero Robledo. A estos 
diputados se les da el nombre de cisnes, si hemos 
de creer á La Polüica, como sa les dió el nombre 
de perlinos y perláticos á otros que comierou en 
La Perla, en cuyo santuario hicieron una solemne 
declaración de independientes, pero sin resultados.

Es de esperar qne los cisnes de ahora se con­
tenten con hacer alguna gansada  parecida á  ia de 
los peí linos.

Según La Correspondencia de E spaña , ano­
che debieron reunirse otra vez estos apreciables 
jóvenes representantes de la patria para hablar un 
rato de política en la misma fonda que la vez pa ■ 
sada. Los convidados eran en mayor número, lo 
cual demuestra que el fondista debió ganar más y 
que el jolgorio tuvo más carácter. En cuanto á las 
ventajas que pudo alcanzar el interés pública en 
esta nueva francachela, ya lo veremos mas adelan­
te cuando esos incautos jóvenes estén en disposición 
de pescar direcciones, subsecretarías, gobiernos ci­
viles y ministerios.

A yer tuvieron también un almuerzo en la fonda 
Española algunos demócratas de segunda fila con 
el fin de estrechar, según La Correspondencia, la 
cohesión de todos sus correligionarios para sostener 
el espíritu y la letra de la Constitución. S e nos ha 
dicho que el cubierto no pasó de ocho reales y que 
et objeto de la reumou fué precisamente contrario 
del que indica La Correspondencia, es decir, que 
fué determ inar el modo de hacer que entren por 
un cañiino más recto los demócratas de primer ór­
den, sobre todo, los que están n el poder, los caa­
es parece que tienen completamente olvidados á 
sus antiguos amigos. Quejábanse los demócratas 

^gastrónomos de que ya no Ies va quedando ni un 
mal gobierno civil, como si dijéramos, ni un mal 
hueso que roer.

Para concluir esta curiosa relación que parece 
una lista de fonda, debemos mencionar el banquete 
con que obsequió anoche D. Amadeo de Saboya 
al cuerpo diplomático extranjero. Al decir de El 
Im p a rc ia l, estaban invitados todos los represen­
tantes de las naciones amigas acreditados cerca

detpobierno español. Se dispu.so q ue  Iji mask | 
' ’,ubnese?8ba 40  cubiertos. '

Seriaj'curiofo saber cuáles.' son las potencias ¡ 
tvojxiaderamenje ailtigas del 'Gobierno español. Por 
nuestra parle, salvo Ita lia , ni-jor dicho, .salvo 
Vtulor Manuel, no conocemos á ningún Gobierno 
amigo dai que llamamos nuestro por exceso d^ 
r o f te s ía .   _ J -

Dice uo periódico que no será el Sr. Martos 
quien sustituya á D . Salustiano Olózjga en la em­
bajada do París, sino un diplomático de carrera 

Con razón pregunta otro periódico; ¿quién es el 
cesante que va á ser colocado?

El sábado , ea nuestra edición de Madrid, diji­
mos que se notaba gran m arejada en el ministerio 
y que se hablaba de La salida de algunos señores 
ministros.

A propósito de la crisis La Po'itica  refiere á 
sus lectores esta historia que no vemos razón por 
qué ocultarla á los nuestros:

"T Pudiera serv ir, d ice, de argum en to  para una 
obra bufa á los vividores de la lite ra tu ra  d ram ática  
el siguiente hecho que nos refiere uno de nuestros 
colegas de allende el Pirineo acaecido recien tem en­
te en  un  lejano reino de ouire mer.

Preséntase inopinadam ente en el palacio de S. M. 
u ltram arina  uno de sus m inistros responsables:

— Señor, le dice, d ad t la situación en que se e n ­
cu en tra  el país, ha dejado de ser f talm ente  necesa­
ria la cooperación del personaje que preside el Con­
sejo de m inistros do Y. M Su continuación en el po­
der pudiera  m is bien dañar que favorecer á los in ­
tereses de Y. M. en lo sucesivo. La h istoria  es el 
enem igo de algunes hom bres.

— Yo, contestó S. M u ltram arin a , no tengo m o ti­
vos para re tira r  mi confianza á esa p 'rso n a , á quien  
considero uno de los firmes baluartes de mi d inas­
tía. Por otra parte , ¿cómo provocar d en tro  de los 
preceptos constitiicl nales, una crisis que diera por 
resultado su  salida del m inisterio?

— Nada m ás fácil, señor. El presidente del Con­
sejo de m inistros, antes que hom bre político, es p e r­
sona decente. Un desaire le pondría en el caso de 
echar la ca«a por la ven tana, y  ese desaire puede 
d sprendersc  naturalm ente  del hecho de v isitar ma­
ñana S. M. Ia reina á una ó dos de las señoras de los 
personajes más inflayentes de la situación, haciendo 
caso omiso de la del presidente del Consejo dé m i­
n istros.

Aqui S. M. frunce el en trecejo; el m inistro  insis­
te; S. M. levanta la voz: el m inistro  se pone colorado 
y baja la cabeza Tablean.

Al dia siguiente perm ítese el m inistro qae aconsejó 
á |S . M. u ltram arina  el relevo de su presiden te, em ­
plear, en el calor de su im provisación, algunas pa­
labras, sobre fu e rtes , mal sonantes; levántase el 
presidente del Consejo do m inistros, y en  el concep­
to de tal y  en el concepto de am o de su  casa, p ro ­
testa de sem ejante lenguaje; el m inistro , conspjero 
in tim o, se pone colorado y baja la caboza. Tablean.

AI dia siguiente el M aquiavelo u ltram arino  estaba 
en cam a. Sin em bargo, el coofiicto debe esta r en 
vias de arreglo ó arreglado ya cuando uno de los 
periódicos m ás im portantes de la localidad dice lo 
siguiente:

«El llam am iento del re y á  la visita del duque de. . 
no han sido estériles. El enojo del S r. de ... .  se ha 
calm ado, y  aunque todo lo antepone á la adoración 
da una familia, respetablé sin du d a , se ha p e rsu ad i­
do de las razones que se le han dado para que  la or­
ganización de la serv idum bre regia no sea tal como 
él aconsejaba y  la form ación del m inisterio  no se a l­
te re  »

Pero dejémosos de cuentos, y prosigamos reco­
giendo cuanto dicen los periódicos acerca de la 
crisis.

La ausencia de ios Sres. Zorrilla y Martos del 
banco azul y hasta del Consejo de ministros, vino 
el sábado á confirmar los rumores de disidencia 
ministerial que circulaban hace dias. El ministro 
de Fomento se sabia que efectivamente estaba en­
fermo, pero, según El Imparcial, el mal no era tan 
grave que le impidiese recibir ó los Sres. S agas­
ta y Montemar, los cuales le hablaron largamente 
de política Al S r. .Mirtos todo el mondo le supo­
nía sano y bueno, hasta que El Im parcial dijo 
que padecia de la v is ta ; y no es extraño que se le 
hayan puesto malos los ojos al verse abandonado 
por la fracción c im bria , y sin razón de subsistir 
)or más tiempo en el ministerio, donde represénta­
la á los dem ócratas, que ahora le vuelven la es­
palda.

No debe chocarnos, á pesar de lo expuesto, que 
los señores ministros que tantos sacrificios'llevan 
hechos para no romper la famosa coalición gnber- 
namental procuren á toda costa evitar el espec­
táculo de una crisis en vísperas de empezar en los 
Cuerpos colegisladores la discusión de la respuesta 
al discurso de la corona. Qne el ministerio tiene 
estos propósitos lo revelan ciarisimamenle estas li­
neas que anoche hemos leido en La Correspon­
dencia:

«No están en  lo cierto  los periódicos que hablan 
de c ris is y  de la salida del niini.-terio de los seño­
res Ruiz Zorrilla y  Martos. Si alguna diferencia pu­
do existir que contrariase  á esos señores , lo cual ig­
noram os, lo cierto  y  positivo es quo hoy no existo, 
y que los consejos y las p ruebas de aprecio  que ha 
recibido el S r. Zorrilla en aitas regione», han veni 
do á desvanecer todo propósito de raod.fica úon m i­
n isteria l, la cual por otra parte no ha deseado nunca 
el Sr. Martos, conform e como se halla con sus com ­
pañeros en aguardar á que  las Córtes d iscu tan  la 
política gubernam ental, para obrar después si*gii n 
aconséjenlas c ircunstancias den tro  de la» más p u ras 
prácticas parlam entarias. Entonces , según hemos 
asegurado repetidas vece», podrá haber crLsis ó mo­
dificación m inisterial.»

Escrito el párrafo anterior, llega á nuestras ma­
nos El Im parcial de hoy que dice lo siguiente 
acerca do crisis ministerial'

«Sin más fundam ento que otros días, anoche se 
habló tam bién de crisis en algunos circuios.

No sabemos cuándo se convencerán  c iertas gentes 
de que boy ya no son posibles las crisis producidas 
por oscuras intrigas y  m anejos subterráneos. Las 
m odificaciones m inisteriales serán  en  adelante par­
lam entarias y  obedecerán á causas públicas y esen ­
cia lm en te  políticas.»

De las palabras del diario democrático puede 
deducirse que existen oscuras intrigas y manejos 
subterráneos con el objeto de provocar ia crisis, 
si bien no ha podido conseguirse. Nosotros no io 
sabíamos, pues solo habia llegado á noticia nuestra 
el empeño decidido del S r. Ruiz Zorrilla de colo­
car cerca de doña María Victoria á ciertas perso­
nas, empeño que ha sido contrariado por otros mi­
nistros y al parecer, con éxito. También hemos sa ­
bido que el S r. Martos tiene prisa ds dejar una 
cartera que se le escapa de las manos y que solo 
le sirve hoy de estorbo para retener la jefatura de 
los cimbrios. No creemos qae aluda El Im parcial 
á los planes que se atribuyen á uno y á otro m i­
nistro al hab am os de oscuras intrigas y manejos 
subterráneos.

iOé que eaAúdas las uaciones liberalizadas tiene J a  
demagogia, sino mtfJrLespecjalmenieporque de la r ­
go litm po amenaza ruina aquel remo, fundado so­
bre ta usurpación, el.stcrilegio y la violencia.

Los doctrinarios y conservadores, los mismos 
que aconsejan ia aprobación de los crímenes socia­
les, por t"m or á mudanzas y perturbaciones; los 
miamos que, cuuietida una iniquidad, luego a! puu- 
lú habian de la necesidad de reconocer los hechos 
consumados, dicen ahora que la revo'ucion italiana 
no puede ménos de producir terribles consecuen­
cias, y que aquel desv-n lurad) país está á panto 
de siifiir grandes catástrofes.

El miedo del Gobierno florentino es, sin em bar­
go, mayor por lo que se refiere á Roma q te por 
ninguna otra causa. Pasan los meses, y aunque los 
cató.icos no veamos seña'es inequívocas de inme­
diato triunfo, los ver iugos del Papa, lejos de ver 
consolidarse la obra de su in iquidad, encuentran 
cada dia en Roma y fuera de Roma, y fuera de 
Italia, nuevos motivos de sobresalto y de temor.

La actitud de los romanos, cada vez más apar­
tados de sus conquistadores de S etiem bre; el cre­
ciente fervor religioso de los súbditos del Pontífi­
ce, que comulgaron en número de 23,000 , el an i­
versario de! Iritin fodesu  amadísimo padre y rey; 
el lenguaje y la conducta de los ministros de V ie- 
na y V'ersalles, ol incesante clamoreo de los fieles 
y las inoe.santes manifestaciones en favor del Papa, 
todo lleva la alarma y la inquietud á las regiones 
oficiales de Florencia, haciendo comprender á los 
inicuos que no pueden gloriarse de haber triun ­
fado.

Un tiempo hubo en que se quiso hacer creer á 
Europa que los romanos habían visto con alegría 
á los principes dei Piamoute en et palacio de los 
Pontífices; hoy ya nadie se atreve á decirlo. Los 
hijos de Víctor Manuel eran mirados con horror 
por los buenos romanos; todos se alejaban del 
Q uirinal, que sólo era frecuentado por los revolu­
cionarios, extranjeros en su mayor parte. El d e s ­
vio de la sociedad romana ha arrojado de Roma á 
los hijos de V ictor Manuel, que salieron de ella 
con vanos pretextos; pero se asegura que no vuel­
ven , y es lo probable, porque su orgullo no puede 
soportar la noble y católica actitud dei pueblo y 
de la nobleza.

Según noticias del extranjero, se ha com unica­
do á Italia la agitación de Francia, y ha habido 
conatos de sedición en varios regimientos de ta 
guarnición de Florencia, Turin, Ancona y otras 
toblaciones. El Gobierno de Víctor .Manuel mani- 

liesta grandes inquietudes y recelos, conociendo 
que ee peligrosa su situación, no solo por ios recar-

Hablando de las reuniones de casa del S r. B e­
cerra, escribe un periódico moderado:

«Anoche ha debido ten er lugar o tra reunión en 
casa del Sr. Becerra para tra ta r  de asuntos del pa r­
tido.

Los dem ócratas no cejan en su  proyecto de impo­
nerse é la situación. Parece que  cuen tan  , aunque 
subterráneamente, con el apoyo de los Sres. Ruiz 
Zorrilla y Moret y con el decidido y franco del señor 
M anos.

Es coincidencia notable y  que ya va picando en 
h isto ria , la de quo estos tres señores no hayan asis­
tido al Consejo de m inistros que ay er tuvo lugar, 
ni tam poco á la sesión del Congreso del mismo dia.

La m isión de la m ayoría no puede ser más co r­
dial. Repetimos que com prendem os perfectam ente 
que el general Serrano quiera dejar el poder, des­
pués de conocer á fondo á sus actuales amigos.

La situación, á la verdad, no es para am bi.úonada 
ni para heredada. El desenlace del dram a está más 
próxim o de lo que creen  sus actores.»

Estas reuniones, que son una nueva prueba de 
la actividad de la exigua fracción cimbria, están 
llamadas á influir en la solución de la crisis que 
amenaza al ministerio. El empeño de los dem ócra- 
t i s  es ensanchar su circulo, atrayéndose la parte
in ád  avanaa.diA  pa rtt< io  progrcO K ^ta, y  H a r -
pues la batalla á los fronterizos. En esta empresa 
parece que empiezan á ayudar á los demócra­
tas algunos periódicos ministeriales, entre ellos La 
Nación, que habla con encomio de los discursos de 
los Sres. Becerra y Balaguer.

El primero de estos señores, según el diario m i­
nisterial, habló de la necesidad de la unión demo­
crática. Noten nuestros lectores que no se habla 
ya de la unión de la mayoría, lo cual es por sí solo 
síntoma inequívoco do desunión.

También el Sr. Balaguer tomó ia palabra p a ­
ra desahogar su corazón oprimido á consecuen­
cia de las elecciones de senadores de Barcelona. 
No pueden figurarse nuestros lectores el efecto que 
en el campo revolucionario ha producido el triunfo 
de los carlistas en la capital del Principado. La 
cosa, á la verdad, no es para ménos. Eso de que 
un cadáver, como llaman al partido católico-mo­
nárquico sus adversarios, venza en la segunda ca ­
pital de España á ia revolución, cuando esta dis­
pone de mil medios materiales é inmorales para 
obtener la victoria, es intolerable. N odebem osex 
trañ a r por consiguiente q u e , mortificado el s e ­
ñor Balaguer por sus paisanos, y olvidando cuan­
to le costó á él y al Gobierno ganar las elecciones 
de diputados en algunos distritos, desahogase su 
mal humor en casa del S r. Becerra, diciendo «que 
la democrática Barcelona se habia presentado en 
el Senado envuelta entre los pliegues de una capa 
iinvial, y cubriendo por primera vez su altiva ca­
laza con la boina del carli.smo.» «Por primera vez, 

anadia el director de La Iberia, el rojo color de 
las barras catalanas ha sido de rubor y no de sa n ­
gre.» Y en efecto, no le faltaba razón al S r. Bala­
guer, han*sido menester dos años y medio de d e s­
gobierno progresista para que hasta las famosas 
barras catalanas tengan que avergonzarse de ver á 
unos honrados fabricantes cerrar sus fábricas, bor­
rarse de la lista de industriales y poco ménos qne 
emigrar de su patria por no encontrar apoyo sufi­
ciente para el legal y patriótico ejercicio de su in­
dustria eu las leyes y autoridades.

Por lo demás, creemos que el S r. Balaguer ha­
bría hecho mejor en lamentarse de cómo son recibi­
dos por la situación los senadores representantes 
de la provincia de Barcelona, que de si traen ó no 
boina los elegidos. Las boinas, Sr. Balaguer, no 
son á Dios gracias, puntos negros.

Aunque las noticias del sábado aseguraban que 
era inminente un gran ataque contra París, toda­
vía hay no se ha recibido despacho alguno en con­
formidad con aquellos anuncios. Dicen lo.s telegra­
mas de Versal es y Lóndres, publicados por la 
Gaceta y por la Agencia, que todo se prepara pa­
ra este gran combate, y que la copiosa y continua 
lluvia que ha caído estos dias ha sido cansa de que 
hayan disminuido las hostilidades.

Los mismos periódicos afectos al Gobierno y á 
la Asamblea dicen que los rojos no carecen de 
estrategia en sus operaciones militares y que son 
audaces y hábiles lo» hombres que los dirigen. E s­
to significa que al Gobierno le ha de costar gran 
trabajo someterlos.

El choque será formidable; los habitantes de P a­
rís hu jen  á la desbandada, temerosos de los suce­
sos que se aproximan, y según afirman las corres- 
pondeucias de Versalles, aunque es difícil salir de 
Paris, es indudable que cuntinúan saliendo de la 
capital unas 30,000 personas diarias que buscan 
refugio en las cercanías. La escasez da víveres an- 
meota y la Comunne ha creido necesario tranqu i­
lizar á los p'ctrisienses por medio de nn aviso, en 
el que afirma que ha hacho contratos destinados á 
asegurar el aprovisionamiento de la capital por el

Norte y el Este: pero los parisienses no hacen caso 
y asaltan los despachos de billetes del ftrro-carril 
de Saint-D enis.

O tra uoticia más grave todavia dan laá cartas 
de Versalles. El polaco Dombrovrski, jefo' de las 
fuerzas de la insurrección, se ha empeñado en mi 
nar á Paría, y los rojos del municipio, lejo-i de opo­
nerse, secundan de muy buen grado las di.-posicio- 
nes d«l jefa polaco; ya, por empeño suyo , se han 
minado les principales barrios; el 20 , según noti­
cias, le locó ei turno al Elíseo y á las Tutierias. cu­
yos cimientos fuorou minados con n itrog licerina 
S i estos hechos, dice una carta , son esaclo?, hahra 
más paligro en regresar á París después de la ren - 
dicion y mientras se descargan estos h 'ro:l os, que 
envolver á él en medio dei asalto.

Horroriza pensar en la catástrofe que amaga á 
París. Los efectos de la nitro glicerina, son espan­
tosos, y no hay ed-ficio que resista su formidable 
explosión: las Tullerias, los templos, los teatros, 
lodo será reducido á ruinas en un m om ento, si la 
rabia de los demagogos llega hasta aplicar la m e- 
c h i á esas horribles minas, ó si les prenden fuego 
las bambas que arrojen los sitiadores. París puede 
ser destruido en poco tiempo, cumpliéndose asi 
las tremendas predicciones que hay contra la Ba­
bilonia moderna.

El S r. Moret quiere mantener al pueblo espa­
ñol con bellas esperanzas. Estas bellas esperanzas 
suelen convertirse de vez en cuándo en sueltos de 
La Correspondencia de España, parecidos á los 
siguteotes que publica anoche:

«D.?sde la re'wilucioo hasla el m om ento en que se 
obligó al Clero á p restar el ju ram en to  á la C onstitu­
c ión , ten ia devengado por sus haberes cerca de 50 
m illones ae reales que  no habia percibido. Hoy des­
aparecerá ese a traso , pues según tenem os entendido, 
ha negociado sus atrasos por b illetes del Tesoro que 
recib irá  ó está ya recibiendo. De la m ism a m anera 
le serán sdtisfechos sus haberes desde la fecha del 
ju ram en to  hasta el dia á la parte  del Clero que cu m ­
plió con el precepto del Gobierno.»

E sto  h a rá  bostezar ag radablem ente  á los in te ­
resados, p e ro .. ..  nada m ás. Solo que no ten d rán  
m ás rem edio que bostezar nuevam ente  en cuanto  
lean  este  otro suelto;

«La situasiou  del Tesoro sigue m ejorando. Buena 
prueba de e lo es que en pocos meses se han pagado 
m uchas obligaciones que estaban en descubierto , y 
ol propósito de pagar otras en un plazo breve Qui­
zás antes de que  term ine el m es a c tu a l , se dará  la 
órden para  que todas las clases que esperiroentaron 
retraso  en el percibo de sus pagas reciban u n a  á 
cu en ta  de las atrasadas correspondiente á Oc­
tu b re  »

Estos quizás valen un potosí, ¡Lástima que los 
sueltos de La Correspondencia no valgan ni si­
quiera 500 reales para aliviar por un mes el ham ­
bre de algún pobre Cura ó de algún m aestro de 
escuelal

Todo el mundo quiere raarchar.se. Es decir, lodo 
el mundo oficial. El sábalo  decia el general S e r­
rano, aturdido al ver que no acertaba a dar gusto 
á la mayoría ni á la minoría en el modo de tra ta r  
la cuestión dinástica, que con mucho gusto recibi­
ría un voto da censura de las Córtes, porque esta­
ba ya cansado de ocupar ei primer puesto en el 
banco azul.

El S r. Olózaga, por su parte , parece quo trab a ­
ja  cuanto puede porque la mayoría no vuelva é ele­
girle presidenta una vez constituido el Congreso • 
Asi lo hace sospechar la conducta imparcial que 
observa con los diputados de la derecha y de la iz­
quierda. El sábado, por ejemplo, dijo al S r. Mon- 
casi, que con su megnificencía corporal puesta en 
primera linea entre los m inisteriales, nos soplaba 
un discurso de dos kilómetros: «Lo que deseo es 
que S. S . acaba cuanto áotes.»

Irritaron tanto estas palabras á la mayoría, que 
más de un diputado salió diciendo: lo que es yo 
no voto á ese hombre para presidente definitivo.

Por último, no faltó ministro á quien le oímos 
decir que deseaba dejar la poltrona, cuyas espinas 
son insoportables.

Da m anera que la monarquía democrática va á 
quedarse sin servidores cuando ménos se piense.

¿Tan poca esperanza tienen esos caballeros en el 
arraigo de las instituciones vigentes?

•Mal colaborador ha buscado E l Tiempo para 
combatirnos á nosotros y al S r. Nocedal. Por et 
estilo y por la variedad tipográfica con que adorna 
sus art huios, hemos conocido que ese escritor es 
un periodista intermitente que en E l Siglo primero 
y en El Eco de España  despue», emprendió una 
infeliz cruzada contra los carlistas y smgnlarmente 
contra algunas personas muy allegadas á E l  Pe.n-
SAMIENTO E sPA.ÑOL.

No estrañe, pues, Ei Tiempo, que nos absten­
gamos de discutir con él en esta cuestión. .No que­
remos entablar po ómica con escritores que pueden 
citarnos el mejor día para probar que en el sitio 
de París no se ha padecido escasez de víveres, el 
hecho de que en los sótanos de un teatro a p a re ­
cieron muertos de hambre treinta m il cerdos o l­
vidados de los abastecedores, cumo on ciudadano 
cualquiera se olvida de uoa peUca ó de un relój.

En el Boletín eclesiástico de Santiago vemos 
una circular á  los Párrocos que aflige el ánimo de 
todo et que desea siquiera un poco de moralidad 
pública.

La circular, firmada por Su Eminencia el C ar­
denal Arzobispo de aquella diócesis, tiene por ob­
jeto  tom ar las medidas necesarias para disminuir 
los robos sacrilegos que constantemente se verifi­
can en las iglesias rurales, y dice asi;

«Los robus de iglesias en n u estra  diócesis se ban 
m ultiplicado de una m anera nunca v ista. De pocos 
m eses á esta parte  han sido robadas en las cercanías 
de la Coruña y de Betanzos tan tas iglesias , que  casi 
llevo perdida ya la cuen ta. Las de Cambás, üadas, 
San Ju lián  de ■ igo, Dordaño, las de Sum ió, Orro, 
A rtes, Bertoa, Mayanca Sigrás, la de San Andrés de 
Cesar en las ueroanias de Caldas y  alguna o tra  que 
en  este m om ento no tengo p resen te , bau sido des­
pojadas do los vasos sagrados y  de otros enseres de 
algún valor. La tris te  sensación que esta iu m u ra li' 
dad pública produce n a lu ra la iea le  en todo bombre 
re lig ioso , los fundados tem ores de que  conliuúeé 
esos rubus sacrilegos, me obligan á tom ar una raed '' 
da extrem a para ev ita r tanto escándalo, tan ta  pf®' 
fauacion. La repetición nunca vista de tan tos rob®** 
saci iiegus en tan  poco tiem po, hacen c ree r que b»Y 
una ó m ás gavinas de desalm ados que se bau P®®' 
puesto  escarnecer la religión y despojar las igl®**®* 
de la poca plata que  conservan.

Para de ten er, pues, a esos m alvados, mandam® 
que los Párrocos de las iglesias ru ra les  en los P® 
doS de la Coruña y  de Betanzos recojan toda la P'* 
de las iglesias y la depositen en  m anos que inspi®® 
confianza, y que por abura  conserven en el 
tros ó cuatro  lorm as consagradas p ara  el V iatico,9 
las envuelvan  en lo» Corporales, re tirando  los coP '  
nes, ó bien depositándolas en un vaso de cristal 
la m ejor m anera que sea posible, y colocándolas ^ 
la cajita  del Viático cuando sea necesario •'evari 

'  loe enferm os. Esta diapealcion, hija de una necea
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prem iante, d u ra rá  hasta  que  cese ese estado de in -  
^ r a l id a d  y la* autoridades c iv iles adopten  las m e­
didas convenientes para rep rim ir tam años escán -

^*Dida en Santiago á 18 de Abril de 1871 .— E l Car­
denal, Arzobispo.»____________________

Dice un periódico;
*Al fle ct m inistro  de U ltram ar parece que  no se 

ha m ostrado sordo á las repetidas y  unánim es a d ­
vertencias que se le han hecho respecto á la cuestión 
de enseñanza en  Filipinas, cuestión que tan enlaza­
da está en aquel archipiélago coa la de órden públi­
co pues se dice que se ha dictado ó se va á d ic ta r 
alguna m edida que  se com unicará por telégrafo á 
Filipinas sobre la cuestión de enseñanza, aplazando 
las disposiciones dictadas sobre el p a rticu la r, hasta 
qua se r e s u e l v a  un expediente que  con este asunto 
tiene relación.»

E l Im p a r c ia l  niega que haya ocurrido disgusto 
alguno de que tenga noticia el Gobierno al plan­
tearse on Filipinas ia reforma de la enseñanza; 
niega también que la autoridad de aquellas is 'as se 
haya estra'im iiado como algunos suponen al apli­
car el decreto de secularización de una parte de 
la enseñanza, y per último, desmiente la noticia 
de que el ministro de Ijilram ar esté dispuesto á 
ordenar por telégrafo la suspensión del decreto del 
S r. Moret.

Nuestros lectores recordarán que bace algún 
tiempo nos hicimos cargo de un articulo de La ín- 
t gridad Nacional en que se daban cariosos por­
menores acerca del informe que una junta de per­
sonas notables de Filipinas nombrada por el esp i­
tan general habia enviado al Gobierno. En aquel 
informe quedaban bastante mal paradas las re­
formas del S r. Moret en materia de enseñanza, y 
hubiera sido muy cuerdo suspender semejantes r e ­
formas. Si lia habido ó no disgustos no lo sabemos, 
pero visto que las reformas eran desacertadas en 
Opinión de los mismos representantes del G obier­
no en Filipinas, creemos que no debia e s ta re n  

• proyecto la suspensión de tales reformas sino que 
debia haberse dado ya la órden para ello.

En Filipinas se ven las cosas de diferente ju a ­
nera que aquí, y acontece ¿con frecuencia que 
visto aquello de cerca se modera el furor de ios 
más anti-clericales. Mucho le aprovecharia á El- 
Im p a rc ia l  un viaje por aquellas islas, para apren­
der prácticamente lo que daria de si la llamada 
secularización de la enseñanza , que mejor debe 
llamarse descatolización de ia enseñanza; porque 
en suma á descatotizar y no á o tra cosa tienden 
ciertas medidas.

Dice El Imparcial que los montpensieristas 
han recibido órden del duque para que rompan 
lilas, esto es, para que cada uno haga de su capa 
uo sayo.

El periódico ministerial teme que esto sea una 
estratagema, y, por si acaso, da ia voz de alerta á 
las compactas huestes de la situación.

Al mismo tiempo La Revolución Española de 
Sevilla, periódico afecto al duque de Montpensier, 
dice que se teme una Escodada contra los mont- 
pensieriatas, pero que se llevarán chasco ios que 
tal imaginen, porque «los jnontpensieristas sabrán 
atar cab is para sujetar generales, haciendo impo­
sible la fé  púnica áo nuevos cartagineses.»

La Igualdad  dijo ayer quo, según sus noticias, 
habia desaparecido de ia biblioteca del Escorial 
el testamento de Felipe II , que se conservaba en 
aquel monasterio como un documento de gran im ­
portancia.

L a  C o rrespondencia  pone en duda la exactitud 
del hecho, aunque no lo niega.

Seria conveniente que los periódicos m inisteria­
les dijesen lo que hay de verdad en este asunto, 
no sea el diablo que algún extranjero, en vista de 
lo que aquí pasa, exclame coa lástima; ¡En Espa­
ña se roba hasta los testamentos de los reyes!

Se nos dice que eu una de las poblaciones más 
carlistas de España se ha repartido cierto número 
de boinas, no sabemos por quién, á individuos del 
ejército con el objeto de arm ar una celada á los 
partidarios de la legitimidad.

Nosotros no lo creemos; pero por si fuésemos
e.tcesivaineote cooíiados, nos ha parecido oportu­
no ponerlo en conocimiento de nuestros amigos pa­
ra que no se dejen engañar si aun quedan , por 
desgracia, españoles capaces de seguir las huellas 
de los E ícodas y Carreteros.

•Más podríamos decir acerca del particular, pero 
«o lo juzgamos prudente. S irva lo dicho de adver­
tencia á los carlistas.

De La Esperanza  del sábado tomamos el pár­
rafo siguiente;

«U periódico de. la tarde , al. hacer la reseña de la 
sesión de ’áypr, incu rre  en una equivocación, que 
suponemos, io y o luo taria , diciendo que el Sr. Vildó- 
.sola habla reconocido e a  su  discurso la jefa tu ra  del 
Sr. Nocedal.

Eso no es exacto: el Sr. Vildósola, como buen car­
lista, ni da ni qu ita  jefa tu ras , n i aun  tratándose de 
Parlamentos. El Sr. Vildósola reconocerá como jefe 
ú como jefes de la m inoría carlista  á qu ien  ó 6 quie - 
nes la única autoridad com petente para él designe.

I.o que hizo ayer el S r Vildósola fue m anifestar 
que el Sr. Nocedal le insp iraba confianza , y que 
creia babia de defender cum plidam ente  la causa de 
Fueros y la causa de los Padres de provincia de la 
de Viziaya , an ti-constituciona tm en te  procesados. 
Esta m anife.'tacion dol Sr. Vildósola respecto al s e ­
ñor Nocedal respondía á unas palabras, que querían  
ser hábiles, del Sr. Sagasta, y venia á ju stificar la 
conducta de la Ju n ta  cen tra l cató lico-m onárquica, 
de tas ju n ta s  de Vizcaya y Oviedo, y  de los electores 
de am bas provincias, que  han creído  lo mismo que 
el Sr. Vildósola al da r su  apoyo en las ú ltim as e lec­
ciones al elocuente orador cuya voz no habla reso- 
nodo en el Parlam ento  desde la revolución de Se­
tiem bre.»

A yer nos sorprendió  La Igualdad  con la si­
guiente noticia, según la cu a l, tenem os d e  nuevo 
*n cam paña  á la P a rtid a  de  la P o rra ; y decim os 
úés sorprendió, porque esperábam os q ue , por lo 
**ténos< m ien tras funcionase la m áqu ina  p a rlam en - 
'úria tendrían  este  peligro m énos ios periódicos de 
U opoMcion; pero vemos que alim entábam os un 
®Tor. Dice asi el periódico repub licano  federal: 

•Teoeraos que m anifestar nuestra  g ra titu d  á los 
numerosos amigos y correligionarios que  anoche 
Acudieron presurosos á ofrecernos sus patrióticos 
*®rvicio3, cuando llegó á su noticia que la Partida  de 
® ^orra pens»ba venir á  altas horas de la noche á 
‘Sitar á La Igualdad , como de público  se decia 

“ stnus las más espresivas gracias á nuestro  correli-

ser que  nuestros últim os núm eros han ex- 
uado á los hom bres predilectos de la situación; nos 
snaos la enhorabuena. Ignoram os q u é  es lo que 
otra nosotros habrán ideado; de lo que  podemos 

^ sponder os q u e , cualqu iera  agresión que se nos 
J"'!», será contestada con iguales m edios que  los 

en ella so em pleen. La propia defensa es de 
. n a tu ra l, y la usarem os cum plidam ente . Lo 

únciaoio» para que  lo sepa D. Amadeo de Saboya,

el Gobierno, las autoridades y  los porristas , y  con 
objeto de declinar con tiem po las consecuencias de 
lo que pueda o cu rrir . Conste de una vez , para  lo 
que haya lugar.»

No será extraño que con esté motivo vuelva á 
declarar algún ministro monárquico-democrático 
en las Córtes, que la causa de los temores de La 
Igualdad  es un inofensivo m ito , y no habrá más 
que hablar. ¡.A qué situación hemos llegadol

A nteanoche volvió á reu n irse  la comisión nom ­
brada por la ju n ta  m unicipal e n c a r a d a  de presen tar 
las tarifas que ban de reg ir en el im puesto de con­
sum os, quedando ú ltim adas aquellas.

Cédulas de vecindad, im puesto  de consum os......
¿cómo no han de ser lus pueblos partidarios acér- 

imos de la gloriosa?

Según un  diario m oderado, la actitud  del señor 
Calderón Collantes, deopo«icion c a ia  dia mas a ce n ­
tuada, émpieza á in sp irar serios tem ores al m in is­
terio .

«Muchos senadores, descontentos de la situación, 
añade, piensan agruparse a lrededor de aquel orador 
im placable , el cual .se dice com batirá  enérgica­
m ente á la situación en los próxim os debates , po­
niéndose antea de acuerdo  con varios amigos políti­
cos suyos.»

Parece que algunos jefes de los que eu la a c tu a li­
dad m andan fuerzas van á ser reem plazados por 
otros que se hallan  en situación de reem piezo.

¿Se cum pla así el testam ento  do D. Ju an  Prim ?

E t Im parcial ha recibido cartas de Barcelona en 
que  se le asegura que  se observan mal y con el m a­
yor descuido las prescripciones san ita rias, dando e s ­
to motivo para que  aquel vecindario  abrigue el te ­
m or de que se reproduzca la terrib le  epidem ia del 
año an te rio r.

«Creemos, dice oon este m otivo, que  el ay u n ta ­
m iento de aquella populosa capital no desatenderá 
este im poitan tísim o asunto , y que  adoptará las p re­
cauciones que son necesarias para d isipar los tem o­
res del vecindario de Barcelona.»

Dice el M enoiquin  del 19:
«La fragata española de  g u erra  iVum ancta, co n ti­

nuaba ay er en cu aren ten a , y si bien  se creia que 
hubiera  tom ado en trad a  el lúnes, esta , según se vé, 
no tuvo efecto. El estado san itario  de la tripulacíou 
del citada buque no debe ser tan  halagüeño como se 
presum ía.»

Eu Málaga y Valencia con tinúan  c ircu lando  alar­
m antes noticias Sobre el estado de salud da Barce­
lona.

Hoy em pezará, al parecer en el Senado la d iscu ­
sión en que ha de resolverse sí los señores Obispos 
pueden se r elegidos por la provincia donde tienen 
enclavada la diócesis.

Por decretos expedidos por el m inisterio  de Fo­
m ento, que  ayer publica la Gaceta, se conceden los 
honores y consideraciones de jefe superio r de a d ­
m inistración civil á D. Eduardo G odino, ingeniero 
jefe de segunda clase del cuerpo de cam inos, cana­
les y puertos, encargado del negociado de carre teras 
del m inisterio de Fom ento, y á D. Luis Gómez, in ­
geniero jefe de p rim eia  clase del cuerpo de m ontes 
encargado del negociado del personal del ram o en el 
mismo m inisterio .

La Gaceta de  hoy no contiene ninguna disposición 
de in te iés  general.

Vemos con gusto que  la sala te rcera  de la Au­
diencia de Madrid ha revo -ado el au to  de prisión 
que  contra D L"oacio Perez Polo, au to r de uno.s 
sueltos publicados en El Eco de España, expidió el 
juzgado del Centro. El tribunal superio r ha decla­
rado contrario  al a rt. 2.® de la Constitución vigente 
dicho auto  de p ris ió n , poniendo en libertad  al p ro ­
cesado.

¿Cuándo le llega la vez á nuestro  encarcelado am i­
go el Sr. Almela?

Vuelve, .según El Im parcial, á  renacer el p en sa ­
m iento de establecer un  cam pam ento m ilitar en las 
dehesas de  Araaniel. D. Am adeo, a ñ a d e , ha m an i­
festado en ello gran in terés.

El m ismo periódico anuncia  que en breve .se ocu- 
p rá el Sr. Ros de O 'ano de com pletar la fuerza de 
a rtillería  de m ontaña, disponiendo la Organización 
de seis nuevas baterías.

Entre tan to , sigue el cam bio de guarn iciones y 
concesiones de gracias á unos m ilitares y  de re tiro s  
á otros. ¿Qué ocurre , señores revolucionarios?

Según una correspondencia publicada por La  
Constitución, los voluntarios de la Habana se nega­
ron á la ju ra  del Código fundam ental, y se resistie­
ron á prestar ju ram en to  á D. Amadeo.

Tam bién ayer celebraron conferencia los obreros, 
la cual, según La Correspondencia, estuvo tan an i­
m ada como los dem ás domiogos.

Por el m inisterio  de la G uerra se han dictado va­
rias disposiciones relativas á las cédulas de em pa­
d ronam ien to  que están obligados á sacar los ind iv i­
duos del ejército y  arm ada, qu ienes, excepto ún i­
cam ente  las clases de t r o p a , co n tribu irán  donde 
qu iera  que se hallen por el tipo m edio de dos pese­
tas , cuota de Tesoro, exenta de todo arb itrio  m un i­
cipal.

Por otra órden del m ism o m inisterio  se dispone 
que los generales, jefes y oficiales de las diferentes 
arm as é institu tos del ejército  y sus asim ilados des­
tinados á co n tiau ar sus servicios en el ejercicio  de 
las islas Filipinas, verifiquen forzosam ente su  viaje 
por la Via del istm o do Suez.

El redactor del periódico de Granada L a  Libertad, 
O. José Guillen y  Linares, ha sido reducido á prisión 
por auto  del juez del d istrito  del Sagrario, á conse- 
cueucia de la denuncia fulm inada co n tra  el mismo 
por su  articu lo  E l rey que nos rige.

Uu artículo  de E l A q u i esto yo , periódico de Lé­
rida, copiado por La Libertad, ba  valido o tra de­
nuncia al periódico granadino.

«Con que Sr. Sagasta, dice con este motivo La 
Política, ya tiene V. E. u n  periodista m ás en la c á r­
cel y otro á la p uerta . Y. E. d irá  cuándo tiene bas­
tante.»

A nteayer se leyeron en  el Congreso los siguientes 
diclftm rnes aprobatorios por la com isión de actas: 
San Sebastian, Vitoria, A raurrio , Dolores Alcañices, 
Beichite, Audiencia (Madrid;, C iudad-R eal, Riaza, 
Azpeitia, Tudela, S<u Pablo (Zaragoza), Vergara, s- 
pital (Madrid), San Fernando, M archena, E lche y 
Puerto  de Santa Maria A algunas de estas actas hay 
voto p a rticu lar del Sr. So er.

Dicese que las actas declaradas graves serán unas 
36. Entre ellas está  la de la L atina, la del Sr. Mal- 
cam po, e tc ., etc.

La real órden de 1 .® de Mayo de 1854, sobre con­
cesión de las c ruces de San Herm enegildo, dice en 
8U últim o párrafo lo siguiente:

«S. M., que  desea que la expresada real y  m ilitar 
órden de San Herm enegildo conserve en todo tiempo 
el lu stre  y esplendor que se propuso su augusto 
fundador al crearla , se ha servido resolver que ese 
Suprem o Tribunal tenga m uy presen te  para lo suce­
sivo, al em itir su  inform e en  asunto  de esta n a tu ra ­
leza, las circunstancia* y antecedentes de los in te ­

resados, excluyendo del derecho á  gozarla á los m i­
litares que se rebelen contra todo Gobierno legal- 
m ente constituido, aun c u a n t o  la revo ucion m ilitar 
triunfase.»

Com entando esta real ó rden , dice ayer E l Correo 
M ilitar:

Difícilmente se encontrará una  disposición m ás 
clara y to rrainan te , y  como que nosotros sopamos no 
ba sido derogada, esperam os del Consejo Suprem o de 
la G uerra la cum plim ente  con todo rigor, para q u e , 
como siem pre, puedan los honrados m ilitares osten­
ta r  con orgullo en su pecho la m eaciouada condeco­
ración de San Herm enegildo.»

¡Cuántas órdenes no derogadas dejan  hoy de cuna- 
plirse!

El famoso Sr. Gam betta llegó ayer á M adrid, y 
según parece, estuvo en el concierto  y  daspues en 
los toros. ______________

Escriben al D iario de Barcelona  de San M artin de 
ProvensaU, que con el asentim iento de la autoridad  
superio r do la provincia, se tra ta  de organizar una 
ronda arm ada, cuyos individuos sean re tribu idos 
por medio de una suscricion ab ierta  eu tre  todos los 
vecinos honrados sin distinción de partidos, y que 
tenga por exclusivo objeto velar por la seguridad de 
personas y  de las cosas así en la población como en 
sus alrededores.

A este extrem o se ha llegado en España.

Las Provincias de Valencia anuncia  con dolor que 
se adelanta m uy poco, al m eaos v isib lem ente, eo el 
descubrim iento  del atrevido com plot contra la S u ­
cursal del Banco de España. No se ha hecho n in g u ­
na nueva prisión, y por el contrario , ha tenido que 
ponerse en libertad  á las tres personas detenidas al 
(lia siguiente del atentado. Sin duda no se han c o n ­
firmado las sospechas que habia contra ellas.

Es en efecto, en extrem o lam entable, que en estos 
tiem pos puedan e lu d ir tan  fácilm ente las grandes 
crim inales la acción de la justic ia .

Ademas de los carp in teros que .se habiau d ec lara ­
do en huelga en V illanueva y  G eltrú lo han hecho 
tam bién los albañiles, según un diario de aquella  
ciudad.

El m al, por lo visto, se propaga.

En Cartagena han quedado sin trabajo unos 800 
obrero.*, por haberse cerrado  los talleres dol arsenal.

Dice E l Im parcia l que  por un delegado especial 
del señor gobernador civ il, fué detenido an teayer y 
conducido á  las prisiones m ilitares de San Francisco 
Benito Rodríguez y Fernandez, de oficio pin tor, con­
tra  quien  se habia dictado auto de prisión por el se ­
ñor juez del d istrito  del Congreso, como presunto  
cómplice en el asesinato del general Prim .

Según E l Im parcia l, aunque nada se sabe de 
cierto  acerca de los presupuestos, no seaum entará  
el im puesto sobre los in tereses de la deuda.

ConliDúau las dudas explicaciones y  aclaraciones 
¿ la disposición re la tiva  á las cédulas de vecindad. 
Anoche publica La Correspondencia la siguiente so­
b re  el p a r tic u la r :

«Algunos periódicos se ban hecho eco de in fun­
dadas suposiciones, referentes á los cédu 'as de e m ­
padronam iento. Estas no serán  renovadas en 1 .“ de 
Ju lio  próxim o, pues que  son valederas para todo el 
año actual. Las m ujeres é  hijos, según está de te rm i­
nado, no tienen Obligación de ad q u irir  c éd u la s ; pero 
■i por conveniencia propia las so licitan , se les facili­
tan  de la m isma clase que á los cabezas de la fam i­
lia á que pertenecen . Si en algún caso se ha exigido 
22 rs. por una cédula, será un  abuso, contra el que 
los interesados han debido reclam ar, pues no e stan ­
do autorizado m ayor recargo que el de 50 por 100, 
el precio de dichos docum entos no puede exceder 
de 18 rs. Adem ás, si algún defecto existe, será de la 
ley, del que no puede hacerse responsable al señor 
m inistro  de Hacienda.»

A propósito de cédula.* leem os en  otro periódico: 
«Son tan tas las peticiones de cédulas de vecindad 

que se han hecho por escrito á los alcaldes, que a l­
gunos dicen les va á ser imposible despacharla* to ­
das antes de que term ine  el plazo que se dió ú ltim a­
m ente . Esto, unido á la len titu d  con que so dan las 
de los pobres que no pagan, hace c ree r que habrá 
nueva próroga.

A todo esto, se han dado las órdenes oportunas 
para que desde 1 .° de Mayo próxim o no se reciba 
en las dependencias del Estado n inguna  instancia 
sin prévia exhibición de la cédula de vecindad.

Las cédulas del Sr. Moret van á  dejar m em oria y 
á ser un sem illero de conflictos y perjuicios para las 
autoridades y  para el público pagano.»

Según E l Im parcial, an teayer llegó á Madrid el 
Sr. Esquivel, persona de la confianza del señor d u ­
que de M oatpensier, y depeudieote de su casa.

La Correspondencia desm iente esta noticia.

Los periódicos recibidos por el correo de Nueva- 
York son do fecba 5 del ccrrrieate.

El Cronista  encabeza su  núm ero  de la expresada 
fecha con el siguiente telégram a, explicado, que di­
ce así:

«Habana 3 de A b ril.— F errer de Couto, d irec to r del 
Cronista.— Nueva-Y’ork .— Gran m ovim iento y  acti­
vidad en la m arina; avisos urgentes y  órdenes pe­
rentoria* á Puerto-Rico y fragata Gerona, que esté 
en la G uayra, Venezuela, para perseguir el vapor 
Florida  y  vigilar las costas.»

Tal es el despacho que acabam os de recib ir, y 
ahora vamos á explicar su  contenido.

El vapor Florida  salió hace cu a tro  dias de H ali- 
f a x ,  con un  im portan te  cargam ento de arm as proce­
dentes de Ing laterra , y  s u  itinerario  es ó Puerto-Rico 
p rim ero , á .Maracaíbo después y á la costa Sur de 
Cuba, que es el térm ino  de su  viaje, para reforzar á 
les facciosos.»

¡Qué ceguedad! Nueva expedición, nuevas v ic ­
tim as; hé aqui el propósito de los laborantes. ¡Insen­
satos!

—Tam bién publica el Cronista  los dos siguientes 
despachos:

•  Habana, M arzo  3 1 .— El adm in istrador del ingenio 
«Sacram ento,« cerca del Aguacate, fué asesinado por 
tre s  chinos.

El conde de Balmaseda ssldrá m añana para Sanc- 
ti-S p iritu s, y probablem ente seguirá al d ep artam en ­
to  cen tral.

Ha habido un viento del S u r casi huracanado. En 
la bahía se fué á pique un  bote, pereciendo dos hom ­
bres. Se volcó una lancha cargada de azúcar.

Habana, A bril 2 .— El capitán general Balmaseda 
h a  llegado á S anoti-S p íritus.»

CORREO DE HOY.

Los periódicos y correspondencias de Italia d i­
cen que circula el rumor de que se va á reunir 
una conferencia internacional para tra ta r da los 
asuntos de Roma.

Los periódicos oficiosos de Florencia no niegan 
que estos rumores son fundados; pero se esfuerzan 
en atenuar su importancia y en desnaturalizarlos, 
no obstante la visible alarm a qua se ha apoderado 
de la gente ministerial. Dícese que un consejero 
de Estado, que en otro tiempo perteneció á la di­
plomacia, y que se ha hecho notar por su modera­
ción en la Cam ara de los diputados, ha recibido 
uoa comisión extraordinaria que, según parece, se 
relaciona con la cuestión de la conferencia.

El principe Humberto y su esposa se hallan en 
Nápoles con la firme resolución, según se asegura, 
de no volver al Quirinal. Los tres meses de per­
manencia en Roma no les han dejado muy satis­
fechos.

Más le* valia no haber pueslo su planta eu ia 
ciudad pontificia, y sobre lodo eu el palacio apos­
tólico.

Dice una carta de Florencia;
«El Sr. Gadda, m inistro  de Obras públicas y co­

m isario del rey en Roma, ha venido á Florencia á 
d a r cuen ta  del estado de los trabajos preparatorios 
para la traslación de la capital.

La oposicion m anifestada en Europa bajo la forma 
de consejos sobre esta parte  del program a italiano 
ha dado por resultado paralizar la acción fabril de 
los albañiles y carpin teros de Roma dirigidos y an i­
mados por el com isario Gadda. Después do tres m e ­
ses de trab a ja r, apenas se inauguran  las obra* para la 
instalación de los em pleados, y en una nota del se­
ñor Gadda se propone al Gobierno que se ceda 6 con­
tratistas todo el terreno perteneciente al Estado y los 
pocos ed flcios que se creo pertenecen tam bién al 
Estado bajo do* condiciones; la p rim era , que se ac­
tiven las obras para poder verificar la traslación en 
el plazo más breve posible, y la .segunda, que el pre­
cio de las babilaciones se acuerde en tre  los con tra­
tistas y ei Gobierno, de modo que no sea gravoso á 
los em pleados. Esta nota se ba p ub licado , no en el 
periódico oficial, sino en la O pinione, que no la 
acom paña de u ingun  com entario.

Todo cl m undo la in te rp reta  diciendo que indica 
un aplazam iento indefinido, porque nadie puede 
persuadirse de que sea posible instalar los empleados 
en Roma antes de uno ó dos años.

En la Cámara de diputados se va á hacer una in ­
terpelación con dicho m otivo y la izquierda se apro­
vechará de esta ocasión para a rran car alguna decla­
ración al m inisterio  sobre la cuestión ex tran jera . La 
Cámara está d istraída  precisam ente á causa de todos 
estos rum ores y de la ac titu d  de los romanos.»

Escriben de Florencia al Diario de Barcelona:
«En una de mis an terio res hablé de la inercia del 

cuerpo m unicipal, de las exposiciones de la* fami­
lias m ás distinguidas de Roma, de las dificultades 
que  se p resentaban para la ocupación de los conven­
tos y de una infinidad de cuestiones secundarias que 
surgen cada día y á cada hora. Lo c ierto  os que des­
de el plebiscito ha d ism inuido de tal modo el nú ­
m ero de  los que  votaron en  pró, que los adictos al 
sistem a form an en este m omento una in.signiflcante 
m inoría .......

Mañana em pezará en el Senado la discusión de la 
ley de las garantías. Hay m uchos senadores en Flo­
rencia.

El Sr. Mamiani ha publicado su d ictám en, en él 
cual propone la modificación de varios artículos. 
Sin em bargo, ni au n  en la comisión del Senado es 
completo el acuerdo , y hab rá  lucha en tre  los que no 
qu ieren  da r dem asiado al Papa y los que creen  que 
no se le da bastante.»

Vemos en E l Eeo det Bruch  que se ha consultado 
al lim o, señor Obispo de aquella  diócesis sobre la 
oonrtunidad de una peregrinación al san tuario  de 
M ouserrat, con objeto de im p e trar de la excelsa rei- 
na.de Cataluña el consuelo y libertad  para el a u ­
gusto y santo Pontífice Pío IX, aprisionado en el Va­
ticano. «No dudam os, añade, q ue , si la consulta se 
resuelve en sentido favorable, Manre.sa sabrá mos­
trarse  digna de su grandeza católica. El resultado 
definitivo no se hará esperar, puesto que una respe­
table persona de esta ciudad es portadora de la co­
m isión.»

La idea nos parece, bajo todos conceptos, plausi­
ble.

La France publica hoy un documento titulado 
Declaración de la Comunne, en el cual los jefes 
de la insurrección de París pretenden justificarse, 
diciendo lo que quieren.

El documento es largo; la parle concreta de pe­
ticiones ó declaraciones dice asi;

«Queremos:
El reconocim iento y la consolidación de la rep ú ­

blica, única forma de Gobierno com patible con los 
derechos del pueblo y el desenvolvim iento regular y 
lib re  de la sociedad.

La autonom ía absoluta de la Comunne ex tendida á 
todas las localidades de F rancia , asegurando á cada 
una la integridad de sus derechos y á todo francés 
el pleno ejercicio de sus facultades y de sus ap titu ­
des, como hom bre, como ciudadano y  como trab a ­
jador.

La autonom ía de la Comunne no tendrá otro* li­
m ites que el derecho de autonom ía, igual para  todas 
las otras Comunnes adheridas al contrato  de asocia­
ción que debe asegurar la unidad francesa.

Lus derechos in h eren tes á la Comunne son:
Votar el presupuesto m unicipal sus ingresos y sus 

gastos; designar y rep artir  los impuestos; d irig irlo s  
servicios locales; cu idar de la organización de su 
m agistra tu ra , de la política in terio r y de ia enseñan­
za y adm in istra r los bienes pertenecientes á ia Co­
m unne.

La designación por elección é concurso, con la 
responsabilidad y  et derecho perm anente  de fiscali­
zación y revocación , de los m agistrados y  funciona­
rios com unales de toda clase;

La garan tía  absoluta de la liberlad in d iv id u a l, de 
la libertad de conciencia y  de la libertad de trabajo.

La intervención perm anente de los ciudadanos en 
todos lo* asuntos m unicipales por m edio de la libre 
m anifestación de sus ideas y por el libre derecho de 
defender sus in tereses, garantizando la C omunne, 
única encargada de vigilar y asegurar el libre y  ju s ­
to ejercicio del derecho de reunión y de pub lic idad , 
las m anifestaciones de este género

La organización de la defensa u rbana  y la de la 
Guardia nacional, que elegirá sus jefes y cu idará  de 
m an ten er el órden  en la ciudad.»

El Journal O ffciel de París publica uu decreto 
disponieodo la venta de los materiales de la colum­
na Vendóme.

ÜLTIMA HORA.

SENADO.

El Sr. Mendez Vigo p id ió la  palabra al principio de 
la sesión para defender el acta del Sr. Sánchez Mon­
je , electo por la provincia de Avila , fundándose en 
que ha sido tres veces elegido diputado á Córte* o r­
d inarias, y  que es uno de los c incuonta  m ayores con­
trib u y en tes de  la provincia.

El Sr. Pascual y  Genis defendió el d ictám en, que 
rechaza al Sr. Monje, porque solo fué diputado s u ­
plente, y  en que aunque sea m ayor con tribuyen te , 
en  las listas no figura como tal.

El señor m arqué* de Corvera com batió el d ictá­
m en, y le defendió el Sr. Eraso en un largo ó inso­
portable d iscurso .

Después de hab lar el interesado Sr. Sánchez Mon­
go , dem ostrando que es de los c incuenta  m ayores 
con tribuyen tes, fué aprobado cl dictám en.

Puesto á discusión el referente al acta del señor 
Obispo de Avila, le im pugnó el Sr. F ig u ero ia , sos­
teniendo que  el Gobierno nom bra los obispos, y que 
por lo tanto , el de Avile no puede ser senador por 
esta provincia.

El señor Obispo de Cuenca, eu un excelente d is­

curso , con oratoria  suave y  tran q u ila , ha destru ido  
p r com pleto los fútiles argum entos (leí Sr. F igue- 
rola , espiicáudo la nalurali-za y  condiciones ucl 
cargo episcopal, con claridad sum a y  gran copia de 
razones.

La Cám ara y  tribunas han dado varias veces 
m uestras de aprobación al ilustre  Prelado.

Cuaudo salim os de la tribuna está rectificando el 
S r Figueroia.

CONGRESO.

El Sr. Trelles presenta algunos docum entos re la ­
tivos al acta de Lalin, y pide q ue , en vista de ellos, la 
com isión re tire  su  d ictám en.

El Sr. Gallego Diaz, de la comisión, d ice que no 
puede ser.

Los republicanos presen tan  una proposición para  
q ue , ai d iscutirse  et acta de Fregenal, se conceda a l 
Sr. Sánchez Borguella, candidato derro tado, facultad 
para a tacar aquella acta.

No habiendo bastantes indiv iduos de la com isión 
para tom ar acuerdo, el presidente de la Cám ara, 
después de censu rar la ausencia de los señores de la 
com isión, dice que  se suspende la contrnversia  de la 
propo.sicíon m encinnada.

C ontinua discutiéndose el acta de Lalin, y  el se­
ñor Trelles dem uestra  concluyentem ente su nulidad.

El Sr. Atoutero Rios, como in teresado, la defien­
de, prescindiendo de los argum entos de su  con tra­
rio y a tacando su  personalidad, tachándole de in ­
consecuente en política.

El Sr. Soler, au to r del voto particu la r, \o defiende 
con energía, diciendo que el num ero  y  la calidad 
de las protestas y de las ilegalidades es tal, que no 
se puede ad m itir  la validez del acta.

E ntrando luego en la discusión del dictám en so­
bre la m ism a acta de Lalin, una vez votado el voto 
p articu lar del Sr. Soler, el Sr. Martínez Izquierdo, 
Presbítero, tomó la palabra para dem ostrar la legiti­
m idad de la iafluencía del Clero en las elecciones, 
no solam ente como colectividad de c iudadanos, sino 
como m inisterio , pues siendo la Iglesia una  socie­
dad m ezclada, ya eu  un sentido ya en otro„ con la 
sociedad civil, no tiene mas rem edio que in f l i i r  en 
esta, adem ás de que siendo la religión uua doctrina  
práctica reguladora de la m orol, por fuerza ha de 
d irig ir la conciencia del hom bre en  todos los actos 
de su vida.

Añade que el Clero está en  su puesto, y que si se 
le busca se le encu en tra  siem pre, porque sobre todo 
está el cum plim ien to  de su deber. Dice que debe 
encerrarse  en  el san tuario , pero como en  el san tu a ­
rio están las tablas de la tey , cuando á ella se falta, 
el Clero debe sacarlas á la luz para que los pueb 'os 
las vean, y adem ás pregunta term inando ¿o(Jmo ha 
de encerrarse  en el san tuario  si se le acosa en él y  
de él se le arranca.

Ei Sr. Gallego Diaz le contesta repitiendo ias mil 
vulgaridades progresistas que con tra  el Clero em ­
plean los liberales.

Puesta á vo ación el acta de Lalin fué aprobada 
por 148 votos con tra  83.

Se en tra  en  la discusión de la proposición para 
que se perm ita hablar al Sr. Sánchez Borguella, 
caudidato progresista derrotado en Fregenal por el 
Sr. Ayala.

Im pugna la pretensión el Sr. A lbareda, el cual si­
gue en el uso de la palabra al re tirarnos del Con­
greso.

El Sr. G am betta ha asistido á  la sesión del Con­
greso esta tarde  en la trib u n a  de la presidencia,

Le han acom pañado u n  gran rato los Sres. Caste­
lar, Garrido y algún otro republicano.

No hem os visto que le haya Nisitado su  antiguo 
amigo el Sr. Olózaga.

Crecen los rum ores de crisis. Hay quien  asegura 
que ya es un  hecho y  que es prom ovida por el se­
ñor .Moret, que no puede con la pesada carga da la 
Hacienda.

Parece que se tra ta  de form ar un  m inisterio  p u - 
ram éote  progresista, pero con la presidencia del ge­
neral Serrano.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

(recisido a las siktb db la tardr.)

L óndres, 2 2 .— Una relación del general C lusseret, 
fechada ayer, anuncia  que los federales son v icto ­
riosos.

Bajo el arco de triunfo  de la Estrella se está  con.*- 
truyendo  una  fuerte  barricada.

A rstekdam , 23. —  El Banco de los Paises-Bajos 
abrirá  el 29 la suscricion á los b illetes hipotecarios 
del Banco de Castilla en sus establecim ientos de 
Bruselas, Am beres, Anisterdam  y G inebra.

Créese que esta suscricion tendrá buen éxito , par­
ticu larm en te  en Holanda.

L óndres, 2 2 .— Los insurrectos de Paris han conti­
nuado perdiendo terreno , á pesar de lo que dicen sus- 
periódicos.

Han sostenido con gran vigor la cabeza del puente 
de Asnieres, donde establecieron una batería..

Siguen llegando grandes refuerzos á Ver.salles.

N o ta . Hoy no se h a  recibido ningún telégram a 
de Versalles á causa del mal estado de la* líneas 
francesas por efecto de las lluvias.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua  al 3 por 100, publicado, 26 -65 , 

75 y 70; pequeños, 26-90, y  75; á plazo, 27-00 , fin 
prox. fir., p rim a de 40 céntim os

R enta perpétua exterior al 3 por 100 , publica­
do, 32-50, 70 y 60; pequeños, 32 75.

Deuda del personal, publicado, 22-75.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* se­

rie , publicado, 98-00 y 97-90.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 74-80 , 75»|„, 74-90 y 75-00; 
á plazo, 76-00, fin próx. vol, p rim a de 1-00.

Billetes del Tesoro de los tres vencim ientos, pu­
blicado, 95-00.

Carpetas provisionales de billetes del Tesoro, pu­
blicado, 94 -75 .

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 50-10 y  05.

Idem , i d . , id. (nuevas) , de 2,000 reales , pu ­
b licado, 49-90.

PARTE RELIGIOSA.

Santos de hoy. S a n  Gregorio, Obispo , y  S a n  
Fidel de S igm aringa , m á rtir .

S an to  de mañana. S a n  Márcos, et:angeli$ta.— Le- 
tan iss.

cetros.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la pa rro ­
quia de San Marcos , donde se celebrará á su t i tu ­
lar con misa nnayor y  serm ón, que predicará el pa­
dre  Tornos, y por la tarde  se can tarán  com pletas, 
term inando con procesión de reserva.

C ontinúa la novena de la Virgen del Amparo en 
San Luis, y predicará en la Misa m ayor el padre 
Paulino Saya, y por la tarde  será orador en los e je r­
cicios D. Jaim e Cardona.

V isita  de l a  C ó rte  de M aría — Nuestra Señora de 
la Encarnación en su iglesia ó en San Plácido, ó la 
de la Sracia en su  iglesia ó en el colegio de Lo­
reto.

Se reza de Sau .Máreos, evangelista, con rito doble 
m ayor y color encarnado.

• ‘' l

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

{De la Gaceta de hoy.)

Vm s .vllfs, 22 {á las ocho y veiote m inutos de la 
noche).—El encargado de Negocio.* de Espada al se- 
fior m in istro  de Estado:

«La lluvia, que desde ayer ha sido copiosa y con­
tin u a , ha sido causa sin du d a  de que el fuego en tre  
los com batientes haya d ism inuido m ucho ay er y 
h o y .»

V e rsa lle s , 23 {á las dos y  cinco m inutos de la ta r ­
de; Madrid id ., á las tres y  c incuenta  y  cinco m in u ­
tos de la tarde) — El encargada de Negocios de E s­
paña al Excmo. señor m inistro  de Estado:

«Hoy quedará  arreglado el modo de que  puedan 
salir de Neuilly las familias que no han podido 
abandonar sus casas.»

(De la  Agencia Fabra.)

Vers.alles, 22  {á las se is de  ia ta rd e ) .— H a pasado  
el d ia  sin  n in g ú n  h e ch o  de a rm a s .

Lloviendo casi con tinuam ente .
'  El Sr. P icard , contestando en ia Asamblea al d i­
putado Langlois, dice que el Gobierno se haila d is­
puesto á acceder á cualqu ier dem anda de suspen­
sión de arm as para e n te rra r  m uertos y p e rm it ir 'á  
los habitantes de Neuilly que  abandonen sus casas.

Una comisión de ia Asamblea ha visitado los h e ri­
dos del hospital m ilita r dando gracias por sus cu i­
dados á los m édicos y  á las herm anas de la Caridad.

L óxdres, 2 i .— Todos los periódicos de Paris están 
unánim es en an u n ciar que es inm inen te  un  ataque 
decisivo de parte del Gobierno de Versalles.

En la Bolsa se ban cotizado:
El consolidado inglés, ¿ 93 I (2.
El 3 por 400 francés, á 54 4i4.
El 3 por 400 español, á  34 7(8.

Se han .tecibido in teresan tes porm enores acerca 
del com bate del 17 en Asnieres. Conocidos son los 
dos ataques dirigidos contra la q u in ta  de Becon, el 
últim o de los cuales dió por resultado tom arla. La 
tropa, sin em bargo, lejos do asegurar su po 'esion y 
la de las casas que habían ocupado en el pueblo, las 
abandonaron no sabemos por qué Los federales vol­
vieron inm ediatam ente a la q u in ta , y aunque la e n ­
contraron arru in ad a, supieron fortificarse como a n ­
tes. Además, el pueblo estaba defendido por fuerzas 
num erosas.

El general Dombrowski dirige incansablem ente 
contra las tropas acantonadas en Neuilly una série 
do pequeños ataques en las calles y en las casas, 
cuyo objeto consiste en acorralar al enem igo con un 
m ovim iento envolvente y  deja r lib re  el cam ino d i­
recto en tre  la puerta  Maillol y  Courbevoie. Para d i-  
f icu l'a r y anu lar ese m ovim iento, el general Mac- 
Mahon dispuso una diversión sobre la izquierda.

I.OS federales de Asnieres habian practicado en la 
m añana dei 46 su reconocim iento ofensivo hácia 
Colombes. A su vez, los versalleses, al am anecer del 
18 operaron un m ovim iento m uy pronunciado con­
tra Asnieres. Form áronse en línea de batalla los in -  
stirrectos, situándose la artillerta  á la derecha del 
lado de Gennevilliers, y é la izquierda sobre el cam i­
no de h ierro . El ejército  regular colocó sus baterías

delante de Colombes, y  p rincipalm ente e n G en n e - 
v i lle is ,s o b re  los lim ites extrem os de la zona que, 
según el tratado con los p ru s ian o s , debe quedar 
neu tra l.

El cañoneo empezó vigorosamente por una y otra 
parte , m ezclándose p ron to  con las descargas de  in ­
fantería . A las nueve de la m añana los de Versalles 
verificaron itna carga de caballería . La m etralla llo­
vía sobre las escuadrones, pero estos adelantaron 
rápidam ente, sin  que  los insurrectos pudieran  con­
tra rrestarlo s, porque no tenian caballería, y el re ­
sultado fué declararse los guardias nacionales en 
re tirada .

Para aprovechar este  buen éxito, la tropa hizo 
ad e lan ta r m uchas am etralladoras que rom pieron el 
fuego contra las que se re tiraban  y  que pronto hu­
yeron. La c ircunstancia  m ás desastrosa para los fe­
derales fué el ten e r que pasar el puente con aquella 
precipitación, pues detenida al i una m asa de hom ­
bres y creciendo por m om entos el peligro, cundió et 
pánico, y  ya los que conseguían pasar á la o tra  orilla 
solo pensaban en hu ir, m ientras que los que estaban 
detenidos á la en trada del puente , ó se arro jaban al 
agua, pereciendo m uchos de ellos, ó eran  m iserable­
m ente am etrallados por los enemigos.

Verificóse, por fin , el paso del p u e n te , y en el 
instan te  cn que la tropa se p ecipitaba on masa para 
ocupar la aldea de Asnieres, tom aron posición algu­
nos wagones blindados de los insurrectos, que con 
sus am etralladoras hicieron m ortíferas descargas.

El general Dombrowski se preparó á  tom ar la 
ofensiva , com prendiendo la im portancia de conser­
var aquella posición para que los G uardias naciona­
les a trincherados en Neuilly no fuesen envueltos ó 
atacados por el flanco desde Courbevoie. En efecto, 
organizando las fuerzas de su m ando que hab isn  su­
frido más á resultas de la confusión del com bate, 
logró a las tres y  m edia de la tarde  restab lecer la 
resistencia en Asnieres.

Sin em bargo, las tropas de Versalles, provistas de 
una artille ría  form idable , rom pieron un  fuego es­
pantoso contra los puestos avanzados y contra las 
casas. El 77.® batallón de guardias nacionales, que 
ocupaba varias b a rric ad a s , envuelto  por la lluvia de 
m etralla, se replegó al pueblo apresuradam ente, y al 
verle hu ir lo.s otros b a ta llo n es, en núm ero da c u a ­
tro , que  guardaban  los dem ás puntos de la orilla , 
retrocedieron igualm ente.

Las tropas entonces activaron el fuego. Algunas 
am etralladoras de tiro  m uy rápido lanzaron sus pro­
yectiles en m edio de los batallones enemigos , y , á 
sem ejanza de lo que habia sucedido por la m añana, 
la retirada se convirtió en fuga. Todos se p recip ita­
ron confusam ente en el puente de barca.s para ganar 
la orilla derecha. Un destacam ento de caballería 
lanzado á galope hostigaba á los fugitivos y hacia p ri­
sioneros, y al propio tiem po, una ba tería , colocada 
en la qu in ta  de Bczon, recuperada, batía el puente 
del cam ino de h ierro  y los wagones blindados allí es­
tablecidos. ü n  proyectil reventó dentro de uno d e le s  
wagones, y  fué tal la fuerza de la conm oción, qüe la 
locomotora descarriló , obstruyendo el cam ino. Los 
dem ás wagones tuvieron que re tirarse  á la estación 
de San Lázaro.

Entonces la re tirada se hizo general. Los guardias 
nacionales se p recip itaron  cn el pueblo de Levallois, 
gritando á lo.s hab itan tes que cerrasen  sus casas y  
sus tiendas.

Muchos se aprovecharon de aquella ocasión para 
volver á París, bien por la puerta  de Asnieres ó bien

por lo.s terrap len as 'd e  Ips cam inos de hierro . L "s ca­
ñones y  el m ateria l'fueron trasportados en su  m ayor 
parte  á Levallois.

Temeroso de que el puente de barcas sirviese á las 
tropas para pasar á la orilla derecha. Landowski, 
otro jefe ex tran jero  como la m ayor parle  de los que 
m andan al ejoroito de  París, ordenó co rlarlo ; pero al 
efectuarse esta operación qqebaioan todavia e a  la ori­
lla izquierda algunos insurrectos. Estos, para salvar­
se, in ten taron  trae r  hácia ellos la parte del puente 
que había sido cortada, y a m uchos arrastró  la co r­
rien te . Otros treparon  á  gatas la cuesta del cam ino 
de h ierro , procurando pasar por en tre  los escombros 
am ontonados sobro el te rrap lén .

«El Gobierno francés ha m andado com prar m u ­
chos caballos en N orm andía ,cn  el Oeste y e n  el Sud­
oeste de Francia.

— Se han recibido en Madrid noticias de que el 
estado de salud del em perador Napoleón no ofrece el 
m enor cuidado.

— De un  m om ento á otro debe llegar á Versalles 
u n  cuerpo de ejército  de 32,000 hom bres, organiza­
do por el general Ducrot con lo.s prisioneros que han 
vuelto  de Alemania.

— El general C lincham p, que desde Cam bray está 
organizando a los prisioneros que vuelven de A lem a­
nia, ha enviado ya á  Versalles 7,000 hom bres de 
los 25,000 que le ha pedido el Gobierno.

— El Gobierno francés, según un periódico de 
Vers«lles, ha Contratado un em préstito  de q u in ie n ­
tos m illones de francos para pagar 6 los prusianos el 
p rim er plazo.

— El m in istra  de Hacienda francés se d irigió el 
d |a  20 al cu arte l general prusiano en Poisy, se cree 
que para tra ta r  del pago del p rim er plazo de in d em ­
nización.

— Las últim as noticias de Paris dicen que las fuer­
zas de la Commune se concentran en .M m tm arire y 
en Montrouge, y que el general Cluseret no parece 
decidido á defender lus m uelles, los boulevares y los 
grandes paseos de los Campos Elíseos.

— El atropello á la  legación de Bélgica cn Paris se 
verificó del modo siguiente:

Cuatro m arinos se presentaron al portero am ena­
zándole y diciendo que aquella casa era un nido de 
arisiócratas. Un destacam ento de guardias naciona­
les invadió después las oficinas , pero no se llevaron 
nada.

— Es terrib le  cn su  laconism o ol siguiente despa­
cho trasm itido  por un  tal H enry á los órdenes del 
polaco Dom browski, go b ern alo r m ilita r de París 
por la C om m une, al general Cluseret:

«Dombrowski me dice que paisanos ocultos en 
las casas nos han  m atado varios hom bres.

Los paisanos han sido aprehendidos y fiisiiados 
en el a c to .—//en ry .»

donar á Paris^ como se cree, el S r. Calvo p e rm ane­
cerá allí p a ra p ro th g e rá  los nacionales espnfiotés.'i)

Dice E l Imparcial:
■iNitestro cónsul en París, Sr. Calvo, ba m anifes­

tado por telégrafo que no se ha celebrado todavia la 
anunciada reunión dei cuerpo consu lar para adoptar 
una resolución en vista de los peligros que am ena­
zaban sus vidas é intereses. Y añade que si la re­
unión 80 celebra y los demás cónsules deciden aban­

De una carta  de Versalles del 48 de Abril, que 
publica u n  periód ico , tom am os los siguientes p á r­
rafos:

«La tom a del castillo de Begon, que se efectuó 
ay er por una colum na de tropas versaliesas al m an ­
do del coronel D aruust, hijo del mari.scal duque de 
A verstoedt, es un  episodio de consideración.

El castillo en cu es tió n , propiedad del principe 
S tribey ,A  qu ien  habré que  indem nizar por su  des­
trozo en calidad  de ex tran je ro , es una posición es- 
tratéjica  m u y  ventajosa, situada en tre  Courbevoie y 
.Asniers.

Su posesión equivale ¿ la de Asnieres m ism o, 
pues no hay m edio de que los insurrectos p erm a­
nezcan en este pueblo bajo el fuego de las baterías 
del castillo, que lo dom inan com pletam ente.

D esgraciadam ente, este hecho de arm as, si consi­
derable  bajo el pun to  de v ista del bloqueo, no tiene 
una  influencia decisiva sobre la toma de Paris, la 
cual, como ya tengo dicho, no hay m asq u e  tres m e­
dios de p reparar: ei ham bre, el bom bardeo ó las ne­
gociaciones.

En ios tre s  sentidos se trabaja.
En el del ham bre, la in terrupción  de las com uni­

caciones, absoluta desde hace tres dias en cuan to  se 
refiere á trasporte  de víveres y m ercancías, hace ya 
sen tir  sus efectos .Muchos artículos de p rim era  ne­
cesidad escasean en Paris de tai modo, que es como 
si nu existieran  para la generalidad de la población.

En m ateria  de bnm birdeu. si bien no se ha e m ­
prendido na.la décisivu, las continuas descargas que 
las baterías del Monto Valeriano y de Neuilly efec­
tú an  contra el Trocadero y l«s fortificaciones, y que 
d isp e rsin  los obitses por diferentes bgrrios p riu c i-  
pales, puede considerarse corno un  prólogo m uy ex­
presivo. Más de 100 transeúntes pacifijos han pe ­
recido ya en  las calles de resultas de este cañoneo.

En cuan to  á  negociaciones, raro es el dia en que 
no van y  vienen en tre  París y Versalles, comisiones 
y  agentes que d iscu ten  los térm inos dé una tra n ­
sacción. A yer fué el tu rn o  de los comisionados 
de Lyon.

Lo hecho hasta aquí d ista m ucho, sin em bargo, 
de ser fflcaz en ningún sentido, y  la situación es 
siem pre la m ism a.

Como las operaciones m ilitares van á co n tinuar 
preocupando los ánim os, no estará de m ás precisar 
cuál es á la fecba de hoy la posición respectiva de 
los beligerantes.

Los com uneros ocupan al Sur de París los pueb le- 
cilios de Issy y  Vanves, dom inados por sus fuertes y 
defendidos por sólidas barricadas; tam bién  poseen 
las localidades vecinas á ios fuertes de H autes-B ru- 
yeres, B icetre, MoiArouge y M oulin-Saquet.

Las tropas de Versalles ocupan Sceaux, Plessis-Pi- 
q u e t, Robinson, Chailly, L 'Hay y  ia Croix-Bemy.

En el .Norte los prusianos.
Del Este al Oeste, Neuilly y  Asnieres, Courbeyoie, 

.Meudon y Cbalillon en poder de las tropas que se 
; extieuden por otras varias localidades m ás lejanas 
i de las fortificaciones.
! El bosque de Boloña y  los pueblecitos que  le ave- 
¡ c in an , situados en tre  el Sena y  el recin to , están en 
■ poder de los Insurrectos, que han hecho en ellos 

grandes trabajos de defensa.
Todo se p repara como para un sitio en regla.

Los sitiadores ab ren  sus trio ch erás en regia; los 
sitiadó¿ traba jan  dé zapa asitnlstHb"ijara'íRribCbérar 
sus ávátízada¿.

Hoy se decia que em pezarían los a taques avan­
zando. Hasta aboré tiada ‘ifa ved iáo  i  insfifTeaT estas 
previsiones y todo induce á c ree r que Sé'éSijéTa'aun 
la llegada de nuevos refuerzos antes de  da r m ayor 
im pulso á las operaciones ofensivas.

E n tre tan to  siguen los encuen tros parciales y no 
pasa dia sin que los hospitales récibah algunas do­
cenas de núevos heridos, cuando no ocurre  como 
ayer que  sean áigunos centenares.

La lucha continúa siendo encarnizada y  ofrecien­
do .03 ra.‘go3 de c rueldád peculiares de Tas g uertas 
civ iles.

Como la frivolidad francesa no p ierde nunca sus 
fueros, el asunto  que daba pastó á las conversaciones 
de los corrillos en la calle de los Reseirvoiss, e ra  el 
duelo que se decia deberse efectuar esta m añana en 
París en tre  M. Rochefort y M. G roraier, un  com unero 
a qu ien  el c  ustico libelista habia atacado con in so ­
lencia en su diario el Dut d'O rdre.

Ayer ha habido negociaciones para can jear á m on­
señor Darboy por Blanqui. Estos tratos no han sido 
coronados de éxito. M. Thiers no ba creido acepta­
bles las condiciones hum illan tes con que  la Commú- 
ne proponía se hiciese este cam bio de prisioneros.

Pocos son ya los eclesiásticos que faltan por p ren ­
der en Paris. Ayer, no o b s ta n te , los nacionales han 
hallado m edio de apoderarse  de la persona de los 
C uras de Santiago y San Vicente. Excusado es decir 
que los vasos sagrados, alhajas y  m uebles del culto  
fueron de oraisados.

Ha habido, sin em bargo, que ren u n ciar á enage- 
nar los efectos procedentes de estas confiscaciones, 
pues no se p resentaban adquisidores; pero es proba­
ble que se reparta  el botín am istosam ente en tre  Tos 
com unistas.

Cuando, como sucedía en e t Hotel Mac-M ahon, 
cuyo saqueo se efectúo ayer, la presa se hace sobre 
m etálico, estas dificultades de la realización desapa­
recen , y  todo se pone á pedir de boca para ios sal­
teadores.»

Dice el G a u h is  :
«Fuerza es reconocer que el plan de defensa de 

los insurrectos parisienses presenta un  conjunto  no 
del todo reñido con la estrategia. Hom bres á quiene.s 
no es posible negar la audacia y la habilidad dirigen 
las m asas arm adas. Por otra pa rte  el m ovim iento no 
es esen ci'lm o n te  parisiense, sino que  ha llegado á 
ser Cosmopolita, y  Jos m inistros ex tran jeros que  to­
davía conservan algunas sim patías hácia nuestro  
desgraciado pais reconocen con tristeza que m u lti­
tud  (le aven tureros de todas partes, artesanos ju ra ­
dos de las revoluciones europeas han acudido en 
masa á París. Unos han aprendido el a rte  de la g u e r­
ra con Rosas, otros con G aribaidi, estos con los fe- 
nianos, aquellos coh Jefferson Davis.

París sucum be bajo el peso de su  grandeza; la 
ciudad universal es v ictim a de los av en tu reros do 
todo el m undo; un  polaco sospechoso es general en 
jefe; un  am ericano es el Carnol de la insurrección, 
de modo que el obrero parisiense no es el único 
cu lpab le, porque está alli revuelta  la espum a de to ­
dos ios países.»

Im prenta de E l  Pem sahisxto EspaIIol, 
Pelayo, 34 , 

a cargo de R. Labajos y Arena.s.

sa

S E G C I O n S T  D E  ^ r s T U r ^ G I O S .

BANCO DE CASTILLA.
ADMINISTRADORES,

DON ANTONIO VINENT Y VIVES, DON JAIME GIRONA Y DON RAFAEL CABEZAS.

EfflSION DB BILLETES HIPOTECARIOS.
EM ISION Me 246,850  Billetes hipotecarios de á 2 ,000  r s . , a u t o r iz a d a  p o r  e l  G o b if . r n o  en virtud del contrato celebrado el 26 de Marzo de 1870 entre el señor 

Ministro de Hacienda y el Banco de Paris.
G ARANTÍA D E LOS B ILLETES. Cuatrocientos noventa y  tres millones setecientos m il reales de Bonos del Tesoro, y cuatrocientos noventa y  tres millones 

setecientos m il reales de Pagarés de Compradores de B ie n e s  nacionales q u e  el B a n c o  d e  C a s t i l l a  ha recibido del de París.
IN T ER E S. .Seis por ciento al año, ó sean ciento veinte reales, pagaderos por mitad en 1 .° de Abril y  I.° de O ctubre.
Esta emisión llevará el cupón de 1 .“ de Octubre próximo.
PAGO D E IN T E R E SE S  Y AMORTIZACION. El B a n c o  d e  C a s t il l a  destinará al servicio de intereses de los Billetes y á  l a  amortización á  l a  p a r , por sorteos

anuales, que darán principio en el mes de Febrero del año próximo, la cantidad íntegra realizada por intereses y amortización de los Bonos de la garantía qne obran en su
poder, y lodo lo que hubieren producido en efectivo los pagarés de compradores de Bienes nacionales, que forman la doble garantía de la emisión. La totalidad de los 
fondos realizados por ambos conceptos constituirá la suma qne ha de aplicarse oada año al servicio de intereses y al sorteo de los Billetes. Con el anuncio del sorteo, el Banco 
publicará los productos realizados por todos conceptos desde el anterior, los Billetes ya amortizados, y los que existan en circulación.

{El Gobierno tiene (mntraida la obligación de reem plazar sucesivam ente en las Cajas del Banco con nuevos pagarés de com pradores de Bienes nacionales todos los que fueren 
saUsfechos_en Bonos ó resu lten  in cobrab les; de m anera que se encu en tre  siem pre com pleta y sea eficaz la total garan tía  de los Billetes hipotecarios.)

CANGE PO R BONOS DEL TESO R O . El portador de un Billete hipotecario tendrá siempre la facultad de cangearlo por un Bono del Tesoro. Todos los Billetes 
cangeados per Bonos quedarán en el acto amortizados.

TIPO D E LA EMISION. Los Billetes hipotecarios se emiten ai tipo de 82.
SU SCRICIO N. La suscricion quedará abierta el 27 del presente mes de Abril, y se cerrará  el dia 29 á las cuatro de la larde.
En el caso de que las suscriciones excediesen de la suma total de los 246.850 Billetes, se reducirán proporcionalmente, mediante aviso que se pasará antes del 13 

de Mayo.
PAGO. Los pagos tendrán lugar como sigue:

200 reales, ó sea JO por ciento del valor nominal de cada Billete que se pida, en al momento de la suscricion
340 id. 12 el 13 de
300 id. 15 el 20 de
300 id. 15 el 23 de
300 id. 15 el 30 de
240 id. 15 el 1 .” deel 4.° de O ctubre, hecha la deducción de 3 por ciento del primer cupón que vence el mismo dia.

1 ,680 reales. 82 por ciento.

El recibo del diez por ciento al contado, y del doce por ciento el 15 de M ayo, servirá á los suscritores para acreditar sn derecho; y cuando paguen ei 20 de Junio 
el quince por ciento , recibirán títulos provisionales al portador. Al completar el pago , se les entregarán los definitivos.

Los suscritores podrán anticipar en todo tiempo los plazos no vencidos, con el abono que corresponda al respecto de cinco por dentó  al añ o , recibiendo en este caso 
los títulos definitivos. J \

Toda demora en el puntual pago de los plazos sucesivos al de la suscricion, llevará consigo el recargo de seis por ciento al año , p e ro , trascurridos tres meses sin que 
se realice , el B a n c o  d e  C a s t i l l a  se reserva el derecho de vender las suscriciones que se encuentren en este caso , á costa y por cuenta de los morosos, quo solo recibirán 
el liquido de los desembolsos hechos, después de deducidos gasto s, y el interés de demora por lo que no hubieren pagado.

SE SUSCRIBE

En M adrid : Oficinas del B a n c o  d e  C a s t i l l a  , calle del Barquillo, núm. 3.
E n provincias y en el ex tran jero : en las oficinas de los representantes del Banco y en los establecimientos que se designarán en los periódicos locales.
Pueden hacerse también las suscriciones por correspondencia, acompañando á los pedidos letra ó la vista del importe del lO .por 100.

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V. LERIVEREND, farm acéutico  de p rim era  clase.— P aris rué du C ardenal Fesch, i  bis 

síu b ficac ia  os c o o sT a n to  e n  to d o s  toe c a t o s  d e  s o r d e r a  a c o id e n U l ,  y  n o  neof» '^* 
n in g ú n  t r a t a m ie n io  in te r io r .  M ójete  m a ñ a n a  y ta r d e  co n  t s t e  líq u id o  el in te r io i 
d e l o ído  d u r a n te  quince d ias, y  la  c u r a  «erá  c o m p le ta  s in  te m o r de  reca íd a . A s í 1# 
p r u e b a n  n a m e ro sa s  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F ra n c ia  y  o tro s  p a íses .

V e n ta  p o r  m a y o r :  en  M a d r id , A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o  a, S o rd o , 31. P o r  m en  
i  46 r s .  S re a . B o rre ll h e rm a n o e . M o ren o  M iq u e l , E sco la r y  O r te g a .

YA INDIA. Es U ünif* que cur« \ot dolorei de 
■a «mpleo diirio j  al d« los V O lV O S  S X M T IL ir iC O S  D S  T .a a  O O m S IK - 
L B K A A . prKiTO j  hace deaipareeer para iicmpre lea sstregti i s  U ssriss. — Oopeait»
33, ruad* BiTob.ayarii. Ha?ana,SarraiCi«.dro|.Efpaaa. P recio ', 10, 14 j 8 4  re .— 
Por m ayor, Agencia franco-espafiola.Sordo,31, M adrid; p o rm e n o r ,  stS oT e»  
B o rre ll.

EMPLOMADOR WARTOlü
PA R A  e m p l o m a r  l o s  D IEN TES UNO MISMO SIN D O LO R .

E s ta  s u s ta n c ia  se v u e lv e  b la n c a  com o la  d e n ta d u r a  n a tu r a l ,  e v i ta  la  c a ries  j  
p re se rv a  d e  lo s  d o lo re s  d e  m u e la s ,  c o n p e rv á n d o la s  in d e f in id a m e n te .

W a r to n ,  d e n t i s t a ,  31, ru é  S a in t-L a z a re ,  P a r ie . E n  M adrid , á  22  re . A gencia  
fran co  e sp a ñ o la , calle  del S o rd o , 31 , y  S re a . M o reno  M iqnel, B o rre ll, herm anof, 
S á n c h ez  O eafia  y  O rte jra .

P A S T A T J A R A B Z S  DE B E B T H É
A  L A  C O D É I N A .

Pocas medicamantoi poseen propiedades tan eficaces, ningono celmi eoa m u  sefuridtd U tos rsbeldt 
4e 1» gripe, del catarro, de la eoqueluche, de la bronquitis, de la tiaii j  demu ii^tieionea del peche.

n o T A .  — Come prusl» ds tus prop isisis t smiueutsi si Jsrmbs i s  Coisimm M  itáfmflft 
si re re  hsusr i s  isr dsñguaio soma uuo, ds lot msiiessssutos sRsútIss i s l  Impsrxs fts\ 

Desconfiar de Us falsificacionu y exigir e»U firma:
Depoiite generti ta u  Berthé. t4 . lue d u  Écoles, y farmacia central de 

Prancii, 7. me de Jouy, ea Paria. — En Madrid, per mayor. Agencié 
fianaa — española, 34, talla dal Sordo, enpronneiaa ana depoeitarioa.
E n  M ad rid : S res. B o rre ll, h e rm a n o s ; M oreno M iq u e l-S án ch ez  O cañ a  y  E w o la .

m DE
ULTIMAS BARRICADAS EN PARIS

Y

PRIMERAS RESTAURACIONES EN EUROPA,

POR A.J DEVILDÓSOLA.

Este opúsculo de actualidad, ai que su  m érito  y. el nom bre de su au tor auguran  la in ­
mensa circulación de los que publicara  á la raiz de la reVoiucion de Setiem bre, y  que 
tanto con trib  ,yeroa á a len tar y vigorizar la com unión cató lico-m onárquica , sé vende á 4 
reales en la adm inistración de La Esperanza  y  en las librerías de O a m e n d i, calle de la 
Paz; López, calle del C árm en; v iuda de Aguado, calle de Pontejos; Tejado, calle del Are­
nal, e tc .

De provincias pueden hacerse los pedidos d irec ta m en te , enviando sellos ó libranzas 
da giro, á la adm inistración de La Esperanza, que los rem itirá  en seguida, franco de por­
te. Los libreros y  corresponsales de provincia que qu ieran  tom ar desde luego ejemplar** 
para venderlos de su  cu en ta , pueden hacerlo enviando igualm ente el valor de sus p e d i' 
dos, con el descuento del 20 por 400, ó del 25 si el franqueo corre de su cuen ta.

PRONUNCIADAS KN 
LA CATEDRAL D* PA 

1 M l ' i l  l RISPOR RLB. PADRB 
í i - 1  v y J . A J Y k . /  F áL Ix .

M a ter ia s  de  que  í r a fn s .—ConferanoiR I: La ex is ten c ia  de la  Ig lesia .—H: 
Ig lesia rechazada, la  Ig lesia  necesaria .—III: De la  v ita lidad  de la  Ig lesia .—1"̂ = ^  
la san tidad  de la  Ig le s ia .— V: D el ca to lic ism o  de la  Ig le s ia .—V I y  ú ltim a : D* 
un idad  de la Ig le s ia  ca td lica . ,

E s ta s  C onferencias de 1 8 ^ 9  fo rm an  u n  fo lleto  de 168 p ág in as , y  se  vendsv * 
i  reales en M adrid y  5  e a  proT inSias sn  la  ad m in is tra c ió n  de 1 l  P b w sa m ib n to  
VA*ot, P slayo , IS  y  40. .

T aéaM ea e-írií'! v e e t s  4 ’>♦» evesieí» 'a«  OrraNm ocsiae i*
4 «H,;- ip * r,

= 1869

Ayuntamiento de Madrid




